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] O R N A D A P R I M E R A.
Tocan Mrìmìas, y córrese una cortina , aparece el Rey Enrique dunaiendot
delante una mesa con recado de escribir, y á un lado Ana Bolena,
y dice el Rey entre sueños,
Rey. rTPEnte , sombra divina , imagen BsIIa5
JL sol eclipsado , deslucida estrella,
mira que aI sol ofendes,
quando borrar tanto esplendor pretendes;
por qué contra mi pecho airada vives ?
'Ana. Yo tengo de borrar quanto tu escribes. Vase*
Rey. Aguarda , escucha , espera,
no desvanezcas en veloz esfera
esa deidad ían presto,
oye. Sale el Cûvàmal Bolseo.
Bol$, Señor ? Rey. Tu estás aqui ? BoIs. Qué es esto ?
Rey, Quien es una muger que ahora ha salido
desíe retrete, di ? BoIs, DeI sueño ha sido
ilusión, porque nadie aqui ha llegado :
cuéntame , pues, señor, Io que has soñado.
Rey. Ay Cardenal , escucha,
conocerás si fue mi pena mucha.
Ya sabeí ( pero es forzoso y mas Católica Reyna,
repetirlo, aunque Io sepas ) que tuvieron los Ingleses,
conio yo soy eí octavo desde que en su edad primera
Enrique de Inglaterra, fueron sus hombros columna
hijo del Séptimo Enrique, de Ia militarte Iglesia:
que por Ia muerte violenta porque Doña Catalina,
de Arturo, dexó en mis sienes , hija Ia mas santa , y bel!a
Ia soberana diadema : de los Católicos Reyes,
siendo heredero , no solo nuevos soks de Ia tierra,
de dos Imperios por el!a, casó con mi hermano Arturo,
siao de Ia mas hermosa, el qual por su edad tan tierna,
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5 por su . poca salud,
6 por cansas mas secretas,
no consumó el matrimonio;
quedando entonces Ia Reyna.
muerto el Principe de Walia,
á un t;empo viuda, y doncella.
Los Ingleses , y Españoles,
viendo las paces deshechas,
los deseos malogrados,
y las esperanzas muertas;
para cousorvar ía paz
de los dos Reynos, conciertan,
con parecer de hombres doctos,
que yo me case con elia:
y atento á Ia utilidad,
Julio Segundo dispensa,
que todo es posible á quien
es Vicediós en su Iglesia.
De cuya felice union
salió, para dicha nuestra,
un rayo de aquella luz,
y de^ aquel cielo una estrella,
:-Ia Infanta Doña Maria,
que habéis de jurar Princesa
deWalia, con que Ia nombro
mi legitima heredera.
Esto he dicho, por mostrar
con el gusto, y obediencia
que se reciben las cosas
de Ia fe en Inglaterra :
pues dicen asi, que fue
legitima* santa, y cuerda
Ia dispensación deI Papa,
pues todos vienen en ella;
y para decir también,
Cardenal, de Ia manera
que Ia defiendo, asistiendo
con el ingenio , y las Juerzas ;
pues ahora que Marte 'duerrae
sobre las anuas sangrientas,
velo yo sobre los libros;
escribiendo en Ia defensa
de los siete Sacramentos
aqueste, con que hoy intenta
mi deseo confundir
los errores, y las sectas,
qae Lutero ha denamado;
pues, en él
 f para su oiensa,
todo es resultar errores
áaun libro»- que se interpreta»
Captmd*d Babiionia,
e Inglaterra.
que es veneno, es peste fiera
de los hombres. Escribiendo
estaba, oye,queaqui empieza
el horror de mas espanto,
el prodigio de mas fuerza,
que entre las sombras del saeño
imágenes dió á Ia idea.
E'Crib:endo estaba , pues,
(en el Sacramento era
del matrimonio, ay de mi ! )
y cargada Ia cabeza,
entorpecido el ingenio
de un pesado sueño, apenas
á su fuerza me rendí,
quando vi entrar por Ia puerta
una niuger. Aqui el alma
dentro de mi misrao tiembla,
ba*ba, y cabello seeriza,
toda Ia sangre se yela^ »
late el corazón, Ia voz
- falta, enmudece ia lengua.
Esta llegó á mi, y turbado
de considerarla, y verla,
ya no acertaba a escribir;
pues quanto con Ia derecha
mano escribia, y notaba,
iba bcrrando Ia izquierda.
Con esta iaiaginacion,
que hizo caso, y tuvo ,fuerza
de verdad, estoy dispuesto,
considerando las señas,
tanto , queahora lamjiro
con aquella forma,aqueUa>;
imagen,que antes Ia vi; *
y aun pienso que elalma sueña,
pues en tantas confusiones,
tantoï asombros, y penas,
si puede dormir el alma,
no debe de estar despierta.
EoIs. No haga Ia imaginación
de esos discursos empeño,
que las quimeras del sueño
sombras, y figuras son.
Estas cartas han venido,
con cuya ocasión entré
hasta el retrete, porque
Ia brevedad he entendido
que importa. Rey- Saber espero
cuyas son. Bots. Aquesta , pues,
de Leon Decitno es. Dáselas.
Rty- Y esta Ì BoIs. De Martin Lutero.
Rey.
J)e Do« Pedro Calderón aß Ia Earca.
Rey. Si fuera licito dar
al sueño interpretación,
vicxas que estas cartas son
lcr'que acabo de soñar.
La mano con que escribia
era Ia derecha , y era
Ia doctrina verdadera^
que zeloso defendia:
aquesto Ia carta muestra
del Pontífice, y querer
deslucir, y deshacer
yo con Ia mano siniestra
su luz , bien dice, que lleno
de confusiones veria
junios Ia noche, y el dia,
Ia triaca , y el veneno:
Mas pordecir mi grandeza,
cnya 3a vitoria es,
baxe Lutero á mis pies,
y Leon suba á mi cabeza.
Por arrojar Ia cana de Lutsro á sus fies,
y poner Ía del Pontífice sobre Ia
cabeza, las trueca,
Ahora veré Io que dice
su Santidad. Mas qué es esto?
en nuevas dudas me ha puesto
otro suceso infeHce.
La carta fue de Lutero
Ia que sobre mi cabeza
puse ; qué error ! qué tristeza ]
otro prodigio , otro agüero
me amenaza ! muerto soy,
íantos cielos, qué ha de ser
Io que hoy m e h a desuceder?
SoIs. Que tendrás mil gustos hoy :
Qué cometa has visto dar,
con macilentos desmajos,
al alva tremulós rayos?
Qué monte has visto temblar?
En qué eclipsado arrebol,
prevaúendo otra fortuna,
lloró á los píes de ia luna
diluvios de sangre el sol ?
Pues si no, qué agüero es
al dar dos cartas, señor,
trocarlas yo por error,
6 entenderlas tu al reves ?
Rey. Bien me consuelas, Bolseo,
fue>-d de que aqueste error
ya Ie juzgo en mi favor,
ya por mi dícha Ie creo;
pues si el Pontífice es
basa firme, y fundamento
de Ia fe, como eimienío,
quiso ponerse á los pies.
Que éí es Ia piedra confieso,
yo Ía columna; y asi,
es bien que el aie tenga á mi»
para que yo sufra el peso,
que pone sobre mis kombros
esta bestia, este portento,
que hoy en las alas del viento
carga montañas de asombros.
Baxe Ia piedra oprimida,
suba Ia llama abrasada,
esta en rayos dilatada,
y aquelía del peso herida :
que yo de )as dos presumo
que buscan en esta acción
su mismo centro, pues son
una piedra, y otra humo.
No entre naaie á yerme hoy,
sino íu, que escribir quiero
á Leon Décimo, y Lutero.
BoJi. Tus pies beso.
Rey. Triste estoy. Vase.
BoIs. Aunque yo desde Ia cuna
hombre humilde , y baxo soy,
subiendo á Ia cumhrevoy
del monte de mi fortuna.
A su extremo soberano
solo falta un escalón,
dame Ia mano, ambic!on,
lisonja, dame Ia mano;
que si por vosotras medro -
a tan excelso lugar,
me pienso altivo sentar
en Ia Silla de San Pedro.
Un pobre estudiante fui,
de padres humi!des hijo :
un Astrólogo me dixo,
que al Rey sirviese , que asi
tan alto lugar tendria,
que excediese á mi deseo i7
hasta aqui, Thomas Bolseo»
no cumplió Ia astrología
su prometido lugar;
pues auaque taa alto e.<toy,
mientras que Papa no soy,
me queda que de>ear.
Dixome, que una muger
seria mi dcbtruicion,
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6" por su poca salud,
6 por cansas mas secretas,
no consumó el matrimonio;
quedando entonces Ia Reyna.
muerto el Principe de Walia,
á un t''empo viuda, y doncella.
Los Ingleses , y Españoles,
viendo ias paces deshechas,
lcs deseos malogrados,
y las esperanzas muertasj
para conservar ia paz
de los dos Reynos, conciertan,
con parecer de hombres doctos,
que yo me case coa ella :
y atento á Ia utilidad,
julio Segundo dispensa,
que todo es posibíe á quien
es Vicediós en su Iglesia.
De cuya felice unión
salió, para dicha nuestra,
un rayo de aquella luz,
y de aquel cielo una estrella,
Ia Infanta Doña Ma~ia?
que habéis de jurar Princesa
de-Wfárâ* con que Ia nombro
mi legitima heredera.
Esto he dicho, por mostrar
con el gusto, y obediencia
que se reciben las cosas
de Ia fe en Inglaterra :
pues dicen asi, que fue
legitima . santa,' y cuerda
Ia dispensación del Papa,
pues todos vienen en ella;
Í para decir también,ardenal
 ? de Ia manera
que Ia defiendo, asistiendo
con el ingenio , y las _fuerzas ;
pues aüora que Marte duerme
sobre Ias armas sangrientas,
velo yo sobre Jos libros;
escribiendo en Ia defensa
cíe Jos síete Sacrameaíos
aqueste, con que hoy intenta
mi deseo confundir
los errores , y las sectas,
qae Luf.ero ha derramado;
pues, en él <, para su otenaa,
todo es resultar errores
de tin libro»- que se interpreta»
Captmd*d Babiicmia,
de Inglaterra,
que es veneno, es peste fiera
de los hombres. Escribiendo
estaba, oye, que aqui empieza
el horror de mas espanto,
el prodigio de mas fuerza,
que entre las sombras del saeño
imágenes dió á Ia idea.
Escribiendo estaba , pues,
( en ei Sacramento era
del matrimonio , ay de mi ! )
y cargada Ia cabeza,
entorpecido el ingenio
de un pesado sueño, apenas
á su fuerza me rendí,
quando vi entrar por Ja puerta
una muger. Aqui el alma
dentro de mi mismo tiembla,
barba , y cabello se eriza,
toda Ia sangre se yela,
late el corazón, Ia voz
- falta , enmudece, ia lengua.
Estaí legóá mi, y turbado
de considerarla, y verla,
ya no acertabaí escribir;
pues quanto con Ia derecha
mano escribía, y notaba,
iba bcrrando Ia izquierda.
Con esta irhaginacion,
que hizo caso, y tuvo.fuerza
de verdad, estoy dispuesto,
considerando las señas,
tanto , que ahora Ia miro
cor. aquella forma, aquella»i!iri,
imagen , que antes Ia vi;
y aun pienso que<Lalma sueña,
pues en tantas confusiones,
tantos asombros , y penas,
si puede dormir el alma,
no debe de estar despierta.
Eüls. No haga Ia imaginación
de esos discursos empeño,
que las quimeras del sueño
sombras, y figuras son.
Esîas carîas h¿m venido,
con cuya ocasión entré
hasta eí retrete, porque
Ia bre\edad he eiaendido
que importa. Rey. Saber espero
cuyas son. BoIs. Aques;a , pues,
de Lcon Décimo es. Daselas>
RíS- Y esta ! BoIs. De Martin Lutt>ro.
Rey>
De Don Pedro Catòeroft âe Ia Earca.
Rey. Si fuera licito dar
al siiefio interpretación,
vif*as que estas cartas son
icfque acabo de soñar.
La mano con que escribía
era Ia derecha , y era
Ia doctrina verdadera,
que zeloso defendía:
aquesto Ia carta muestra
del Pontífice, y querer
deslucir, y deshacer
yo con Ia mano siniestra
su luz , bien dice, que lleno
de confusiones veria
Junios Ia noche, y el dia,
ía triaca , y el veneno :
Mas por decir mi grandeaa,
cuya Ia vitoria es,
baxe Luíero á mis pies,
y Leon suba á mi cabeza.
Por arrojar Ia carta de Lutsro á susflss,
y foner l& del Pontífice sobre Ia
cabeza, las trueca,
Ahora veré Io que dice
su Santidad. Mas qué es esto?
en nuevas dudas me ha puesto
otro suceso infelice.
La carta fue de Lutero
Ia que sobre mi cabeza
puse; qué error ! qué tristeza J
otro prodigio , otro agüero
me amenaza ! muerto soy,
santos cielos, qué ha de ser
Io q«e hoy me ha de suceder?
SoIs. Que tendrás mil gustos hoy :
Qué cometa has visto dar,
con macilentos desmajos,
al alva trémulos rayos?
Qué monte has visto temblar?
En qué eciipsado arrebol,
prev:niendo otra fortuna,
lloró á los pies de ía luna
diiuvlos de sangre el sol ?
Pues si no, qué agüero es
al dar dos caitas, señor,
trocarlas yo por error,
6 entenderlas tu al reves ?
Rey. Bien me consuelas, Bolseo,
fuera de que aqueste error
ya íe juzgo en mi favor,
ya pc>r mi dicha Ie creo;
pues si el Pontífice es
basa firme, y fundamento
de Ia fe , como cimiento,
quiso ponerse á los pies,
Que él zs Ia piedra confieso,
yo Ia columna; y asi,
es bien que el me tenga á mi,
para que yo sufra el peso,
que pone sobre mis hombros
esta bestia, este portento,
que hoy en lasalas del viento
carga montañas de asombros.
Baxe Ia piedra oprimida,
suba Ia llama abrasada,
esta en rayos dilatada,
y aquel!a de! peso herida :
que yo de 1as dos presumo
que "buscan en esta acción
su mismo centro, pues son
una piedra , y otra humo.
No entre naaie á verme hoy,
sino íu, que escribir qmero
á Leon Décimo, y Lutero.
BoIs. Tus pies beso.
Rey. Triste estoy. Vase.
EoIs. Aunque yp desde Ia cuna
hombre humilde , y baxo soy,
subiendo á Ia cumbre voy
del monte de mif0rtuna.
A su extremo soberano
solo falta un escalón,
dame Ia mano, ambición,
lisonja , dame Ia mano;
que si por vosotras medro -
á tan excelso lugar,
me pienso altivo sentar
en Ia SiUa de San Pedro.
Un pobre estudiante fui,
de padres humildes hijo ;
un Astrólogo me dixo,
que ai Rey sirv<ese, que asi
tan alto lugar tendria,
que excediese á mi deseo ;.
hasta aqui, Thomas Bolseo,
no cumplió Ia astrología
su prometido lugar;
pues aunque tan alto ertoy,
mientras que Papa no soy,
me queda que de>ear.
Dixome , que una muger
seria mi destruicion,
A a »
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si ahora îos Reyes son honrarme pretende á mí
los que me dan su poder;
funesto fin ofreceq"
una muger á mi estado ?
Cardenaí soy, y Legado,
Snrique me favorece,
Francisco, que es Rey de Francia,
y Carlos , Emperador
de Alemania, mi favor
pretenden, que con instancia
cada uno á Enrique quiere
contra el oíro , y en mi está
su gusto, dueño será
quien Pontifice nre hiciere.
Ia que menos causa tiene :
pues Ia Reyna (que Dios
honrar mi sangre ha qiieri
y á Palacio Ia ha traído,
donde ha de entrar esta tarde :
en el acompañamiento
os suplico que os hal!eis
Eara honrarnos. Carl. Ya sabéis,oleno, que solo intento
serviros , y yo seré
el que asi de vos reciba
honra, y merced excesiva :
por criado vuestro irét
uarde)
o.
Salen Tbomas Bolano, Carlos Francés, Tbom, El cielo os guarde.
5; Dionis criada.
Tbom. El Emhaxador Francés,
que ha días que se detiene
en Ia Corte, á pedir viene
audiencia. BoIs. Venga después,
que ahora á su Rlagestad
no se puede hablar. Vase.
Carl. Quien fue
quien os respondió ? Tbom. No sá
sí es 3a misma vanidad,
Ia soberbia, 6 !a arrogancia,
qüe todo esto, segun creo,
es el Cardenal Bolseo.
Carl. No os trataron asi en Francia.
Tbom. No sé yo que encanto ha sido
el que Bolseo Ie ha dado
á un hombretan celebrado,
tan prudente, y advertido,
tan docto, y sabio , que bien
ieer en escuelas podia
cañones, filosofia,
teologia también.
pues hablar es forzoso
de otra cp.=a , suplicaros
quiero , Monsieur , y rogaros,
Curr:-o á Francés generoso,
me honréis con vuestra persona
esta tarde ; ya supisteis
{ puesto que en Francia Ia visteis )
que tengo una hi ja , corona
de quantas be'iezas dió
' al mundo naturaleza;
pues á su rara belleza
otra ninguna igualó :
Esta, pues, por datna viene
boy á iJaiaciu, que asi
Carl. Y á vos
felice os dexe vivir.
Tbom. Tarde es, voy á prevenir
Io que es necesario, á Dios. Vase*
Dlr,n. Qué triste mi amo está i
Señor , no me dices nada ? :_
oyóte el Rey Ia embaxada ?
estás despachado ya ?
Daremos presto, señor,
Ia vuelta á Francia ?
CarL Ay de mi !
no Io quiera Dios.
Dton. Pues di,
irémonos hoy ? Carl. Mejor
Io hizo Ia suerte conmigo,
ni el Rey mi embaxada oy6,
ni estoy despachado yo,
ni á Francia me vuelvo.
Dion. Digo,
que no te entiendo, ni sé
en que esa razon consiste :
Ia embaxada pretendiste,
y nunca supe porque
con tanto gusto venias
á Inglaterra , y estás
en ella con mucho mas
al cabo.de tantos dias;
y quando de Francia traías,
.te entristeces en pensar
que de aqu"t te has de ausentarj
qué es esto ? por qué diiaias
decirme 3a causa á mi¿
si al cabo Ia he de saber ?
CarL Pues fuerza , y gu¿to ha de ser
eI contarlo, escucha.
JDíO/2. Ui.
Cari.
De Don Pedro Càlâeron âe Ia 'Barca.
Carl. O ya porque á su Rey, 6 al nuestro importe,
lleno de honor, y de prudencia lleno,
de Inglaterra á Ia Francesa Corte
fue por Embaxador Thomas Boleno °.
No sé de los carámbanos del norte,
como en fuego llevó tanto veneno;
pero esemovil de eristal ,y plata
en su curso los cielos arrebaía.
Este llevó tras sí, por mi ventura,
( siempre Ia tuve yo pira mas pena )
usurpada de Londres Ia hermosura
en su gallarda hija Ana Bolena :
En aquella deidad hermosa, y pura,
de los hombres beliisima sireaa>
pues aduerme á su encanto los sentidos¿
ciega los ojos, y abre los oidos.
Víla en París un dia : á Dios pluguiera,
no que , como se dice , antes cegara,
sino que á tantas plumas ray_os diera,
que al ave mas hermosa así imitara :
Fuera el pavon de Juno entonces, fuera
el aura celestial en noche clara;
que para ver de un sol las luces bellas,
bien fueran menester tantas estrellas.
En un festin acompañada entraba
de Ia mayor belleza que vió el suelo,
de p!ata, y seda azul vestida estaba,
(quando no se vistió de azul el cielo?)
jo que entonces de libre blasonaba,
quedé al mirarla envuelto en fuego, y ye!o;
que como amor es rayo sin violencia,
crece, y crece en su misma resistencia.
Facil hace un diamante á otro diamante,
y posible un acero hace á otro acero,
el iman al iman es semejante,
felice es siempre el que llegó primero:
Pues qué mucho, que amor en un instante
postrase humilde corazón tan fiero,
si en tanta confusión dispuso él ciego,
iman, rayo, diamante, acero , y fuego Ì
Danzó, danzé coa ella, no quisiera
decirte como alH mis confianzas
resucitaron, conociendo que era
muger quien supo hacer tantas mudanzas
Dexó en mi rnano un lienzo, lisonjera
prenda con que animó rnis esperanzas,
y astrólogo favor, cuyos despojos
anunciaron ei llanto de mis ojos.
Amé , quise , estimé mansos rigores,
serví , sufrí, esperé locos desvelos,
mostré, dixe, escribí locos amores,
serw
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sentí, lloré , temí tiranos zetos :
Gozé, tuve, alcancé dulces favores^
dexé, perdí, olvida vanos rezelosj
testigos fueron de Ia gloria mia,
muda Ia noche , y pregonero el dia.
Porque apenas el sol se coronaba
de nueva luz en Ia estación primera,
quando yo en sus umbrales ado-aba
segundo sol en abreviada esfera.
La noche apenas trémula baxaba,
á solos mis deseos lisonjera,
quando un jardín, república de flores,
era tercero fiel de mis amores.
AlIi el silencio de l a noche fria,
el jazmin que en las redes se enlazaba,
el cristal de Ia fuente qus corria,
el arroyo que á solas murmuraba :
El viento que en las hojas se movia,
el aura que en las fbres respiraba,
todo era amor ; qué mucho » si en tal calma
aves, fuentes, y fl"res tienen alma!
No has vi'to provilenté, y oficiosa
mo/er el ayre iluminada abeja,
que hasta beber Ia purpura á Ia rosa,
ya se acerca cobarde, y ya se a!eja ?
No has visto enamorada mariposa
dar cercos á Ia luz, hasta que dexa
en monumento facil abrasadas
las alas de color tornasoladas ?
Asi mi amors ctbarde muchos dias, ,
tornos hizo á Ia rosa, y á Ia llama,
temor que ha sido entre cenizas frias
tantas veces llorado de quien ama :
Pero el amor, que vence con porfias,
y Ia ocasión, que con disculpas llama,
me animaron, y abeja, y mariposa
quemé las alas, y líegué á Ia rosa.
O mil veces feliz aquel que a!canza
un imposibíe, á tanto amor rendido !
quien dice que, muriendo Ia esperanza,
nace de sus cenizas el olvido ?
Quien dice que se igualan Ia mudanza,
y posesión , ni quiere, ni ha querido;
porque como quiera enamorado,
quien Io niega después que está obligado ?
En este tiempo acaba Ia embaxada
su padre , y elía vuelve á Ing'aterra;
quedando yo como en Ja noché helada,
ausente e! sol, suele quedar Ia tierra :
Considera de una a)ma enamorada
quantos discursos imagina, y yerra, qu6
De Don Peâro Caïâeron de Ia Barca»
que tattos hice, porque no Ia vìa,
qué mucho , si es el norte que me guia ?
Pedí al Rey Ia embaxada r4ue he tra.ido,
diome!a," vine á Londres , y gozoso
estoy de ver que el Rey me ha detenido,
oxalá fuera un siglo perezoso :
Aunque parte del bien me ha suspendido
<yer , que hoy viene á Palacio mi amoroso
dueño , mi pena es esta, y mi cuidado,
mira si estoy con causa enamorado.
Dton. Si al fin has de ser su esposo, CarL Mira que vienen entrando.'
por qué vives con temor ?
Carl- Tiene mi padre su amor
en esa parte dudoso,
y es Ana niuger altiva:
su vanidad, su ambicien,
su arrogancia, y presunción
Ia hacen á veces esquiva,
arrognnte, íoca , y vana;
y aunque en publico Ia ves
Caiplica, pienso que es
en secreto Luterana :
Yo enímorado, y dudoso
de condición semejante,
quisiera gozarla amante»
antes que llorarla esposo;
pero que es esto ? Dsntro ruido,
Dion Que llega
Bolena á Palacio. Carl Di
el sol ^ue me abrasa á mi,
el respia clor que me ciega.
Sale Pasquin ve¡tiao ridiculamente'
Pasq Qué galan voy á mi ver !
mas qué es e.=tof lindo cuento,
cómo el acompañamiento
sin mi, se ha podido hacer ?
no es razon, justicia, y ley,
vayanse mas ppco á poco,
que sa.to yo. Dion. Este es un loco,
de q¡ien gusta mucho el Rey.
Pa<g. Que soy galan de galanes.
CW/. Quí un Reys que es tan singular,
se dexe lisonjear
de locos, y de truhanes !
D» « Vi:ndule ea el corredor
de Palacio , pregunté
quien era, de*tu Io sé,
y es hombre ús. tal humor,
q<ie_ siempre anda admnandoj
decir las cosas futuras
soa sus tcmas,'y iocuras,
Pasq, Háganme luego lugar
en esta parte los buenos,
que aquí un loco mas, ó menos,
poco les puede estorbar.
Carl. A recibirla ha salido
Ia Reyna ; nuiger divina
esla Reyna Catalina,
notable favor ha sido.
Salen Ana Bolena,supadre,un Capitán,
y acompañamianto for un lado.yforotra
Ia Reyna , Ia Infanta Maria>
y Margarita Po.'o.
Ana, Si favtr tan soberano
hoy merece mi humildad,
déme, vuestra Magestad,
á besar su blanca mano :
llegará mi aliento ufano
á Ia esfera de Ia luna,
y no habrá pena ninguna
que tema mi suerte, pues
tendré Ia envidia á mis pies^
y en mi mano Ia fortuna.
viva en mayor magestad
Ia que asi honrarme procura,
quanto el sol en Mglos dura
de una edad en otra edad :
cuente su posteridad
el tiempo, y en él prefiera
al ave, que en b;anda hoguera
Ia sucesión eterniza,
porque en caliente ceniza
siempre viva, y nunca muera»
Rey- Los brazos, Ana , tomad,
y el alma misma en Ls brazoSj>
porque confirme en sus iazos^
no imperio , sino amistad :
de ia tierra os levant;;d,
que esas ceremorias son
de quitn con vena iuabicioB
á Io divino sc atreve,
por-
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porque solo á Dios se debe
tan debida adoración.
En vano el hombre procura
esto para sí usurpar,
porque no debe adorar
Ia criatura á Ia criatura :
y mas quien en su hermosura
trae favor tan soberano,
qus muestra en sugeto humano,
con beldad, y resplandor,
amagos de su Criador
en los rayos de su mano.
Besad Ia suya á Maria,
y á las damas, que esperando
estan ya 10s brazos. Ar-a. Quando,
Princesa, y señora mia,
merecí ver en un dia
dos soles, pues de honor llena,
apenas uno enagena
su luz , quando á otro me atrevo?
, Dadme Ia maao. Irif, Yo os debo
los brazos, Ana Bolena.
!Ana. Ya no será el fenixsolo,
si tantos puede admirar.
Rem. La que ahera os llega á hablar,
Ana , es Margarita Polo.
'Ana. Decima Musa de Apolo
Ia fama hacerla procura.
Marg. Será mi opinión segura
ya, pues que robar intento
luz á vuestro entendimiento,
rayosa vuestra hermosura. -
Pasq. Aunque te suele cansar
verme á nti en conversación,
solo en aquesta ocasión
me da licencia de hablar :
Reyna' mia singular,
permíteme que habíe un poco;
pues coETcau9a me provoco,
porque en precepto tan fiero,
sino digo Io que quiero
de qué me sirve ser loco?
R.ey. Yo no me canso de ti,
Pasquin, mas me pone triste
pensar, que ua hombre docto fuiste,
y que con juicio te vi :
y de verte ahora asi
me pesa, y que estás contento;
esto es, Pasquin , Io que siento.
Pasq, Por eso nos hizo Dios
á rni !oco , y cuerda á vos,
de Inglaterra,
y para esto'viene un cuento»
Ua ciegoen Londreshabia
tal, que no determinaba
los bultos con quienhablaba
en el resplandor del dia :
y unanoche que Uoyja,
( como «na de las pasadas )
á cantaros, y á lanzadas,
por Ias calles camioando,
se iba mi cfega/ alumbrando
con unas pajas quemadas.
Uno que Ie conoció,
dixo : Si n® os alumbráis,
para qué esa luz lleváis I
y el ciego Ie respondió :
Si no veo Ia luz yo,,
Ia ve el que viene ; y as!,
no encuentra conmigo aquí;
con que aquesta luzqwe^*ft|
sino es para ver yo, es
para que rae vean á mi.
Yo soy'ciego (aplico el cuento)
y si me llego hácia vos,
para eso os dex6Dios
Ia luz del entendimiento:
apartad , si estpy contento,
y eitais triste 5 y quando estéis
alegre, no os apàrtêjs,
porque yo con mis íociwas
soy ciego, y al·imbro á obscuras,
huid de mi, pues que veís.
Y ahora dad¡ne licenciai,
pues que Ia o,asion rtíebbliga,
para qu; á Bolena chga,
en vuestra misma presencia,
segun mi astróloga ciencia,
el hado que Ia previene _
el cielo, y el fin que tiene
reservado I su hermjsura.
M--fg. Aquesta fue su locura._
Inf. Qué aquesto no te entretiene ?
-, di. Pasq Lo primero que saca
k profeciaque veis,
es , que vos, Aaa, teneís
cara de muy gran bellaca :
y aunque vuestro amor aplaca
con rigor, y con desden
Ia hermosura , que en vos ven,
muy hermosa, y muy ufana
vesis á Paíacio, Ana, «
plegué á Dios, que sea por bie»>
, .3F-
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y si será, pues espero
queen él sereis mny amada,
muy querida, y respetada,
tanto, que ya os considero
con aplauso Hsonjero
subir, merecer, privar,
hasta poderos alzar
con todo el Imperio Inglés,
viniendo á morir despues
en el mas aIto lugar.
Ana. Yo tomo por buen aguero
aquesta vez su Iocura :
pues síendo yo vuestra hechura
tanto levantarme espero,
que en el sol me considero.
Reyn. Vos rpereceis mas honor.
Nunca esíá ocioso el amor,
y mas el que desconfia:
tíigolo , porque este dia
ao he visío al Rey, mi señor:
ent*ar en su quarto intento
á saber de su salud- Va á entrar.
Carl. Qué belleza! Tbom. Qué virtud!
FaseTbamas,Carlos,Dioni$,yelCapitan,
Pasq. O qué raro entendimiento!
Reyn, Qaé hace Enrique ?
Sale Bols6o , y fonese á Ia fuerta.
BoJs. En su aposento
está escribiendo , señora;
tu Magestad no entre ahora,
porque mandó, que no enürase
persona que Ie estorbase.
Reyn. Conoceïsme ? BoIs. Quien ignora
que vos mi Reyna habéis sido,
que el respete
 5 y magesíad
nunca encubren su deioad.
Reyn. Paés' coaao tan atrevido,
Bolseo, habéis detenido
mis pasos ? BeIs. Guardo el precepto
á que me tiene sujeto
el Rey. Reyn. Loco , necio , vano,
cor Principe soberano
de Ia Iglesia hoy os respeto;
aquesta Purpura santa,
que cor falso . y lisonjero,
¿e hijo de un Carnicero,
á los cielos os levanta,
rns turba , adra"ra, y espanta,
para que dexe de hacerj
pero bastará saber,
ya que Aman os considero,
que íos preceptos de _Asuero
no se entienden con Either. Vase*
EoIs. Señora. Inf. Basta , Bolseo.
BoIs. Tu Alteza advierta , que ya
á sus plantas. Inf. Bien esíá.
SoJi. Solo servirla deseo. Ds rodillas.
Inf. Levantad , que yo Io creo.
Vanse tcdas las Damas.
Pasq. Y quando hablar al Rey quiera,
nadie estorbe mi carrera;
que si Aman os considero,
los preceptos de Don Suero
no se estíenden con Estera. Vasi.
BoIs. Qué escuché ? qué vi ? qué oí ?
qué Ia Reyna Catalina
piadosa á todos se inclina,
solo airada para mi \
Qué su corason fkl
( es enojada terrible )
para todos apacible,
para mi solo' cruel !
El ayo 5 que me crió,
me dixo que una muger
mi destruicion ha de ser;
si en Io demas acertó,
temerlo en estotambien
es prevención acertada,
pues si no es tu, Reyna airada,
quien puede atreverse ? quien ?
. La Reyna, sin duda , es
Ia que oposición me tiene,
Ia que ruinas me previene,
padezca Ia Reyna pues.
Ganarla de mano espero,
y será con civil guerra *
asombro de Inglaterra
el hijo del Carnicero. Vass.
Salen Tbomas Eoleno, y Ana Bolena.
Tbom. Ana, ya estás en Palacio,
ahora en tu mano tienes
el inconstante alvedrio
de Ia fortana, y Ia suerte.
El Rey me honra á mi, Ia Reyna
te est"ma , y te favorece;
yo he hecho Io que he podido,
naz tu ahora Io que debes.
'Ana. No porque de padre sean,
no serán impertinentes
tus consejos, quando son
tan sin proposito siempre. [
A qué imperio me has traido,
B doa-
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donde ceñidas las sîenes á obscuras, no de otra suerte.i • • i •*« ™
• de rayos del sol , me vea
adorada de las gentes,
para dpeir que procuras
mi auinento ? Llegar á verme
á los pies de una muger,
qué gloria, q«é triunfo es este ?
Yo Ia rodilla en Ia tierra ?
yo besar con rostro. alegre
Ia mano á Ia Reyna, aunque
de quatro Imperios Jo fuese ?
Llevárasme á un monte antes,
que roas estimara verrne
Reyna de fieras, y brutos,
á mis plantas obedientes, .
que adorando Magestades,
entre sagrados laureles,
nunca enviáiaáa dea^gana,'
dealguna envidiada siempre.
M f s y a que de mi fortuna
eI mayor aplauso es este? ;
yo serviráíagBeBo.ÍDáporta,
sujjuetóíí^fe-tu/lo quieres. -
:iRfeS*fc''oiempre de tu condición»-,
por los di|Kuysos crueles,
temí,|astitóosos fines;
mas puesto que,vcuerda eres,
sabe ven c erté ', y pues - =feoy.
tepoaen un transparente - 1
cristal en Ia Reynásanta,
mirate en él, que bÍerípuedes
componer tus pensamientos;
desus,virtudes aprende, .
que yo<bicelo que pude,
tu verás Io que con?iene :
Dios hay , y aunque soy tu padre,
tal vez podrá ser que niegae
Ia sangre, por el honor,
,y.no rehusaré tu muer». _ Vase>
''-'-""-^aMi**=ferf0sVy: Dfonis,
Cffrt7%afali& que3ado.Bi"cn.Puesllega.
Cari. Podré en Palacio atreverme \
podrá el aíma. qus te adora,
con el respeto que dehe
^—ár~e¿£as paredes ( que -en .fin
son's:á¿rado estas psredes)
decirte", perdido dueño»
, los suspiros que me debes,
Jas iagi'imas,que me cuestas,
de tus dostpies auseate?
Sittí^lbs, Bo1ena,vine
que el girasol amarillo,
iman qaé abrasado mueve
las hojas, siguiendo el norte-
del sol; y quando Ie pierde :
de vista, marchita, yseca v
granos d e o r e , y hojas verdea¿
asi yo , atento a tusfayos.
vivo aquel instante brev'eí
que tu vista me permite,
siendo gifasc$quemiiere
con IaIiiz, para vivir
otra vez _que. iteiu£ 4 ^ei"te.
Ana. Y yo poárl, ooWe Garlos,
decirte, quando se ofrecen
del honor -, y deI respeto
tan grandesinconvementes}
pues soy uoa llama facil
_entre dos suspirbsleyes^
que con el uno seápaga»'"
y.con el otro se enciendes
puesestandoentu presencia,
vivo;yltavist9.auseníe,
el füegoes pabesa"^ es hu»iot
hasta que tu aKento vuelve .
á darme luz;, alma, y vidáj .
siendo Ia llama que muere,
ausente, para vivir
otra vez que llegue^Lverte.
CatL Que consuelo teridraqnien
tantas ocasiones" pierde
de verte,sino saber
•q«e: -está en tu ' memo i^E;:^ fAC|^  .
Ana< Pues ama , espera , y confia^*"';
que en_elíavív§A.Cjaí'^,Nopuede
dexar detemer" q'úicií anta,
de dudar quien vive ausente,
ni puede estar copfiado
quien sabe qite_ no merecfc
Ana. Ame firméel que es querido,
quien vive admitido espere, J - -
y confie el que constante - <
mira el cielo que pretendei
Carl. Puesquienesquerido?¿fe<S!'CarIos.
Carl. Quiena"dmitido? ^«¿Quientienè
mi voluníad en íu mano.
Ctór.Qiùep es constante?^«-Q'«'en vénce
tantrs imposibles.iCtff/. Cómo?
Ana. Amando. Carî. Mi pecho es ese.
^iw<r.Pucs a m a í u pecho? Carl.-Sfe
Ana. A quien! Carl. Es fuerza0perte
• -*" eL •-
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er.pspeto, íu Io s:;bei.
^toAiMuaaraste ? Carl, Eternamente.
'^«¿.'Tendrás otro dueño? Carl< Nunca. „ . „
^8a.Fuesqueseras*CW/.Txiyosiempre. BoJs,Disimula. Rey.Á. íantapena
'^ifza,QuienIoaseguraiCoi-/.Esfamano. disimular no es consuelo.
Ana. Oe esposo \ Carl. Digo mil veces
me eaamoras , y me espantas;
y al fin, entre.dichas tantas,
te tengo miedo, y amor«
suelo,
que si ,.aunque mi padre ingrato
ea Francia casarme quiere,
mas ahora estoy en Londres.
'•Ana. La Reyna con el Rey vuelve.
Carl. Pues hasía que me dé audiencia,
que no me vea conviene :
á Dios, señora. Vase.
Salen elRey$Q|$eO)iaRfyna,telnfanta,
yDjmaStyÁf.'Ré'yÍ'énvíeñdo áAna
.j? ' Ef>lma t se turba.
''Ana. Ei te guarde.
. Ya será fuerza que llegue af.
á peclir Ia mano al Rey :
otra vez.tengo-.de verme
cott;larodilla en ' lá tierra?
esta es g1pria ? agravio es este.
. Vuestra Magestadf, señor, .
me dé U mano. De rodillas.
Rty Qué miro, af,
cielos ! Ana. Si puede,
Rey» Hoy admiro.
^fla<MefeceY--;tanio;:favor. •
R$y< Aqui el as'o'mhro mayor.
^«tt.tJná'escTava. AeyfzQue"elevado ap.
eÍ Rey de verla ha quedado!
Ana. Y« soy. Rsy- Rigurosa pena!
Ana. La dichosaAi:>a Bolena,
pues á esos pies he l!egado;
,dadme ,á besar .vuestra mano. ,
R.e$. Otra, vez, aíma ,^ os turbaia i.
ojos 5 otra vez miráis -^
scmbras ea el ayre van<yl
oti'a ves, pr-ídigio humano,
rerdido á tu vista estoy ?
e.ita es Ia mism-a que hoy A Bolseo.
alma de mi sueño ha sido;
pues ahora ao estoy dormido,
despierto estoy , vivo estoy.
Quien eres ? cómo te nombras,
mnger, que deidad pareces,
y con beldad me enterneces,
si con agneros me asombras?
lu;es}entre
causas gusto,
eatre piedad , y rigor
eatre sombras
y daá horror,
AIcad, no estéis ea el
bellísima Ana.Bclena :
y si el cie/o me condena
haber sus luces tenido
á mis;.pies-, disculpa ha sids
el haber, Ana, quedado
entre tauto fuego helado,
y en tanta nieve encendido.
Pero esta disculpa en mi
mas, que me absuelve , condena :
pues no es esta., Ana jBoiena,
ía primera vez que os vi :
!evautad, no estéis asi,
Ana. Si en tus brazos me levantas,
tocaré las luces santas
del sol, mas no será bien
que vuele ~mas alto quien
está, señor , á tus plaiitas :
en ellasvivo dichosa, ~- ,
y en ellas ( rabiando muero } ap.
mayor esfera no quiero.
Rey. Tan discreta , como hermosa,
os hizo el cielo. Inf. Envidiosa
de sus brazos estuvieras
si en Ia Magestad cupiera
envidia. 'Reya, Y en mís desvelos
pienso que tuviera zelos,
si amor hasta aqui stipiera.
Ana. Mirad, señora , por Dji>Sj*
queagravioá mi amorhaceis.
Rey. Al mío no, quebien tenéis
zelos, y envidia ías dos;
y mas si. os miran á vos,
Ana, tan divina , y bella. Vase»
Marg. Gon muyfavoraBlc'este*Ua^_
Bokna, eri Palacio entráis,
ruego aí cielo , que salgáis
( que es Io que importa^cott eHa»
JORNADA SBGUNDAy^^Sc-.
r MSalen Boísso, 3? el Rey<t Jl
EoIs. Sosiégate. Rey. Mai podr^f^_^A/
que quien-sin discursoatna» ~^*^
sclo en sus penas soaiega,
solo en su llanto descansai
B¡ En
se ven sombras, y fantasmas,
aves de fuego que vuelan,
eometas de luz que pasan.
Yo vi el cometa, y las lumbres
de mis desdichas presagas,
quando aquel sueño introduxo
miedo al cuerpo, herror al alma.
Dexame, pues, que yo muera
á manos de quien me mata}
que será lisonja, siendo
Ana Bolena Ia causa.
SaJe Pasquín.
La Cisma ae IngÍaterra;
En las muertes de los Reyes de Io humano ; pues no paede
después de vitorias tantas, *
hacer una flor tan facií,
que en qualquier campo se haUa»
Asi vos, después de ser
un stberano Monarca,
Rey temido , y estimado
por el ingenio, y las armas, ? ,
no podéis estar alegre,
cosa tan vil, y tan baxa,
que en un picaro desnudo,
y muerto de hambre se halla.
Rey. Gusto me has dado, Pasquin.
Pasq. Triste está el Rey ; de qué sirve Pasq. Y íu no me has dado nada,
quanto puede, quanto manda, ap. _ por_ no darme gusto á mi.
sí no puede estar alegre
quando quiere? Pues_hay- causa
que os tenga á vos triste ? Rey, Si,
<jue las pasiones del alma,
ni las gobierna el poder,
ni Ia magestad las manda.
Triste estoy. Pasq. Pues ahora digo,
que á mi no se me da nada
de no serRey, quando esíoy
-alegre;y un cuento vaya,
que me ocarrió en esíe punto.
Un Filosofo , que estaba
en un monte, ó en un valle,
(queno importaá Ia maraña,j^ue esté en baxo , 6 esté en ako)
y un soldado, que pasaba,
se puso á parlar con él;
y al fin de platicas largas,
Ie dixo : Posible ha sido
que nunca has visto Ia cara
de Alexandro , nuestro Cesar f
de aquél, cuyas alabanzas
Ie coronan de laureles,
y ReyJj^_orbeJe_^aclaman?El Fïïosoíò Te^cfixo T
No es un hombre? Qué importancia
tendrá el verle mas, que á ti ?
ó si no , para que salgas
de esa adulación comun,
del suelo una flor levanta,
llevala,y dile áAiexandro,
que digo yo , que rae haga'
sola una flor c&mo ella,
verás luegoque no pcsan
trofeos, aplausos , glorias,
lauros, triunfos, y alabanzas
Rey. Di,que quieresTPas0,Queme hagas
de tu corte figurín,
te suplico, y de tu casa,
que esto es ser denunciador^ "-.
de figuras; que es bien que haya
Juez de figuras, que tenga
del que fuere declarada
figura, solo un dinero.
Rey. Tengo de ver en que pára
aquesta nueva locura : ap.
Pasquin, yo te hago Ia gracia.
Pasq. Pues pagadme, CardenaL
BoIs. Por qué f ^____^
Pasq. Porque traéis Jabárba,
no mas de porque se usa,
como chibo, larga, y anchaj
mas si es uso, no me espanto.
Yo ví muy triste á unadama»
(y esto es verdad, yiveDios)
y solo porquerioésitâba
hipoconariaca, siendo
Ia enfermedad que se usaba.
Pero yo me voy, que viene
con duciéatas y tres damas
Ia Reyna,por divertirte
de aquesa grave, pesada
melancolía que tienes;
y siempre a Ia Reyna cansa
el verme aqui. Rey. Esto será
por no darme gustoen nada.
No te vayas, Cardenal,
dime ( porque yo no haga
algun extremo, volviendo
á verla ) quien acompaña
á Ia Reyna? Bcis. La primera
es mi seúora Ia Infanta,
lue-
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Iuego Margarita PoIo.
Rey< Quanto esa beldad me cansa !
BoJs.Es valida de Ia Reyna.
Rey. Ouien se>sigue luego ? B^. Juana
Senféyra. R*y.Aunquenoeshermosa,
tiene algun donayre, y gracia. .,
BoIs. Luego viene Ana Boiena.
Rey.Nodigas mas, que ya el alma,
por asomarse á los ojos,
el corazón desampara.
Por este gusto, qué quieres
que te dé ? Bi Is. Solo que hagas
de ur.a vez aquesta hechura,
qne empézasteáhacer de tantas.
Por lámuer tede Leon
Décimo ahora está vaca
Ia SiIIa- Pontifi'caí;
y si tu , señor, me amparas,
comp Io hacen'Caííos Quinto,
y Francisco, Rey de Francia,
no hsbra duda de que ciña
las tres divinas Tiaras.
Rey. Eso es Io que mas deseo,
miifavor tendrás. Balj.Levantas
al Jugar mas soberano
unvasallo que te ama.
Salen Ia Reyna, Ia Infanta, y Damas>
Rtya. Vos sin salutT, señor mio,
y yo viv;aiVos con cau$a
de tristeza, y 3ro no muero ?
Poco siente quien os ama :
Cómo os halláis? ReyJQué prolixa! of.
Reyn. Estáis mejor ?
Rjy. Qué cansada ! Qp.
falta de gusto, y salud
es aqüésfa. Reytt. Quien llegara
á poderpar t i rcon vos,
no el guí to, que si él os falta,
mal podré ttnerle yo.
Conmigo vienen las damas
á divertiros con juegos,
versos, fest'nes, y danzas :
La bella Semeyra es
dulce síre¿¡a, que encanta
con sus voces los oidos.
Margarita es celebrada
por sus versos , pues con eílos
noy á todos aventaja.
_ Ar,a Bolei;a. Rey Ay de mi J
Reyn. Extremadamente danza.
i si feaíines, y versos
no te divierten , ni agradan,
de moral filosofia
îiene principios Ia Infantaj
yo sé lenguas diferentes,
escoge entre cosas varias,
qué puede alegrarte. Rey. Ya
no puede alegrarme nada,
sino esque dance Bo3ena. ap.
BoIs. Pues para qus no se haga ap.
novedad de tu elección,
, diles á las otras daraas
que canten primero, y digan
lus versos. Reyn. Qué es Io que habla
tu Magesíad con Bolseo ?
Rey. Negocios son de importancia.
Reyn. Cardenal, salios afuera :
Jos negocios no se tratan
f tan acaso, y donde estoy
no ha de tener mas privanza
vuestra Magestad. No os vais?
EoIs. Yo me iré donde dé traza ap,
del raodo que ha de tener
tu castigo, y mi venganza. Vase*
Rey» En qué tendrégusto yo,
queosagrade ? Reyn. Ju'tas causas
me mueven : tengo á Bolseo
por lisonjero , y que entabla
mas su aumento, que el provecho»
del Reyno : que solo trata
de subir al sol, midiendo
Ia soberbia,y-la arrogancia.
Esto es daros mas pesar,
que gusto , empiecen las damas
á divertiros. Maria,
toma un instrumento, y canta.
Mar. Cantaré un tono, aunque antigUQ3
por ser Ia letra extremada.
Cant. En un ir.fierno los dos
gloria habernos de tener;
vos en verme padecer,
y yo en ver que Io veis vosv
Rey. Extremado tono, yletra."
Reyn. Y no Io es menos Ia gracia
de Maria. Pasq, Si por cierto,
como un gilguerilIo canta.
Reyn. Toma esta piedra , y por ver
que tanto Ia letra agrada
á tu Magestad, diré
ur.a glosa suya. Pasq. Vaya»
Reyn. En un infierno Jos dos,
gloria habernos de tener;
to?
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vos en verme padecer.,
y yo en ver que Io veis vos.
A dos imposibles fieros
quiere mi amor atreverme,
y son, quando llego á veros,
que dexeis de aborrecerme,
o que dexe de quereros.
Sin esperanaa yo, y vos
aborrecemos, y amamos;
y pues nos condena un Dios
á tanta pena , ya estamos
en un infierno los dos.
De un lisonjero clavel,
que hermoso á Ia vista engaña,
una dulce, otra cruel,
saca ponzoña ía araña,
Ia abeja destila mid.
Asi de verosquerer
tened pena, gusto no;
vos de verme aborrecer
mis pensamientos, y yo
gloria habernos de íener.
Si vos, por solo vengaros,
no dexais de despreciarme,
faciI es el castigares,
pues yo , por solo vengarme,
nuaca dexaré de amares.
Si el olvidar, y querer
castigo entre dos alcanza,
yo.en veros aborrecer
me vengo, y tomáis venganza
vos en verme padecer.
Aunque ye contento espero
de que mudaros podéis,
pues en tormento tan fiero,
si sé que me aborrecéis,
vos también sabéis que os quiero.
El amor vive, que es Dios,
mas no el aborrecimiento;
y ási, esperemos los dos,
vos en ver Io q«e yo siento,
y yo en ver Io que veis vos.
RejhBueno? versos Pas No muy buenos,
razonabltjo3 les basta.
/K/. Pues qué tienen? Pasq. Soypoeta,
j asi ; ningunos n>.e agradan,
sino son mis propios versos,
!os díinas no valen' nada.
Inf, Dauss Ana Bo!ena ahora.
Ana Danzaré, pues tu Io mandas.
Kty, Disimulemos, cmor.
ae Inglaterra.
Pa:q. Qaé -tocarán ? Ana, La gallarda.
Da*iza Ana Bolena , y cae á ios pies
del Rsy.
Rey. A mis p!antas has caido.
Ana- Mejor diré que á tus plantas,
pues son esfera divina,
me he levantaio tan alta,
que entre lss rayos del sol
mis pensamientos se abrasan
mas remontados. Rey. No teraas,
si mis brazos te levantan;
quiera amorque sea, Bolena,
al pecho en que idolatrada v-
vives. Ana. Ya sé I® que os debo,
señor, por ahora basta.
Pusq< Ha daazado bien Bolena ?
que yo no entiendo de danzas,
todas m.e parecen 'ifo8S¿'.^-¿w.
pHes todas veo que paran*- . ••'•]•••'.
en ir saltando háci'a aquí, ' •
ó hácía alH : una vez se alargan
con carreras, y otras veces,
dando saltícos, sépíran;
siendo pelora de vierto
a! compas de una guitarra.
Sale Tbem.2S Enlsno-
Tbim- Hablarte quiere , señor,
el Embaxador deHKrancia.
Rey. D..as ha que Je detiene
Bolseo , y no sé Ia cattsa.
PéSf. Entrando cosas de. veras,
sobro yo, quiero-ír'á'caza.;.,
de figuras: ojo alerta,
señores,, que soy ía Parca. Fase*
Rf.y, Eaíre.
Vuelve Tbomas Eolsno con Carlos»^
Carl. A tus invictos pies,
Christianisimo Monarca,
beso Ia mano que ha sido,
con Ia pluma, y con Ia espada,
admiración de dos mundos;
desde el d?a que las cartas
de creencia di, y besé
tu mano, hasta ahpra aguarda
mi desea esta ocasi@n.
Rey- Mi poca salud, y largas
ocupaciones, Francés,
vuestro despacho dilatan.
CarL Pues ya, señor, que he llegad»
á verte, en pocas palabras
diré el fin á que he venido,
J)e Don Peâro Calâeron âe Ia- Bhrca,
si puede decIrlo.ei a!ma. ap.
Francisco, de Francia Rey,
para lograr Ia esperanza,
que ofrecen rosas, y flores,
ya con Ias lises de Francia,
ya con los Lagleses lirios
en ias vencedfeías.armas,
quiereuair ¿os pïirüaveras
de juventrides lozanas,
á quien ni el tiempo se oponga,
tìf se atreva la mudanza,
Y asi, para conservar
Ia paz, escusam!p tantas
disensiones. Cj3n ;^>;jfen$;;~ -
'íioy. Ia Re^poncarístíana :
Jtora eTPríhcipe de O,liens,
( sol á quien los rayos faltan )
en "casamiento te pïde
á mi señora Ia Infanta.
Vuestra Blagest.ad- ahora
con su, Parlamento haga
Ia utHon destos dos Imperios,
que esta es, señor, mi embaxada.
Rev- Yo Ip veré mas despacio.
Carl. El cielo te dé tan larga
vida, que inmortal excedas
á aquel paxaro de Arabia,-
que el fuego,engKerjace,ymuere,
sopla éi mismo con sus das.
Reyn- Triste vais, iré con vos,
que el aIrna nunca se aparta
de donde vive. Rey. Si hace, e$,
que si tu ía tienes, Ana,
cierto es, que con alma muero,
cierto es, que vivo sin alma.
JEf4^aC$e0**ijr. mle Bolseo,
Bo/s.No hayeosaque rae suceda
bien , ya es mi suerte importuna»
no des Ia vueíía
 t fcrtuna,
detén un poco Ia rueda.
Cor,tra Ias humanas leyes
al Effibaxador tenia
suspenso, asi pretenáia
tener amigos dos Reyes;
perqué no determinando
á quien Ia Infanía Ie daba,
á Carlos lisonjeaba,
y á Francisco, procurando
t?ue los dos favoreciesen
nú pretensión, que después
« Espaüol, ó el Francés
na imports que se ofendiesen.
Y no solo ei Rey ha oido
al Emtbaxador de Francis,
estcrbandome esta instanciaj
pero Carlos ha queiido
hacer ásu Maestro Adriano,
( quitándome á mi este honor )
digni=imo sucesor
del Pontífice Romano :
y pues Ia Reyna este dia
venganza á todo me ofrece,
muera, pues que me aborrece, •
y muera, porque es su tiaj
y aun confra el Papa me atrevo,
por ser mi competidor,
á introducir un error
el mas prodigioso, y nuevo.
Bolena ábuea tiempo viene,
parece que laUamé,
en una industria veré
si valt.r, y animo tiene
para ayudarme, que eo ella
fundo toda mi esperanza;
hoy veré si mi venganza
tier.e buena, ó maia estrelIa.-
Sede Ana BoJena.
Vuestra Magesfad , señora.
Qué es esto ? Como dexé
aquí á Ia Reyna, llegué
tan inadvertido ahora,
que hablé ciegojperdonad,
y mi turbación abone
el descuido. Ana, Qué perdffae^
queréis, una Mageatad?
quando en discursos tan claros
los oidos lisonjeros
tienen mas, que agradeceros,
Cardenal, que perdonaros.
Qué ofensas oí? Fiugukra
á los cielos, que ignorante
os turbarais cada instan»,
y cada instante os oyera,
y al fin, mas desvanécidoy
por ley, por descuido no,
oycra ese nombre yo,
y costárame Ia vida.
A quiín Ie pesa de oir
nombre tan dulce, y suavel
Br)Js Ay dolor ! ay penagraveÍ 6?.
No dices mal ( proseguir ap$
puedo ) de Ie que quisiera
poi
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peáír perdón, yo Io sé;
y el de que por yerro fue,
o por acierto , pudiera
decirlo en otra ocasión :
pero el peligro me obliga
á callar, basta que diga,
que aquestas cosas no son
para tratadas asi:
eí cielo te guarde, á Dios.
Hace que se va.
'Ana. Solos estamos íos dos,
y no has de salir de aqui,
sin declararme el secreto.
BoIs. Y tu Ie sabrás tener,
Bolena , siendo muger ?
'Ana, Por los eielos te pr0meto
de ser marmol. EoIs. Y tendrás,
ya que secreto me ofreces,
valor? Ana. Digote mil veces,
que en mi todolo hallarás,
secreto tendré, y val@r;
p0rqtre. no me puede dar,
ni todo el cielo pesar,
ni A>do el infierno horror.
B0ls.Pues tu mi Revna serás,
en Inglaterra espero
coronarte, si primero
mano , y palabra me das
de que no has de ser ingrata:
que tetno, que una muger
mi destruicion ha de scr,
por eso mi ingenio trata
de asegurar este agravio
con amagos, y querellas;
porque sobre las estrellas
alcanza dominio el sabio.
'Ana. Palabra te daré aqui,
con solemne juramento,
de ayudar tu pensamiento.
Bol$* Pe qué suerte ?
Ana, Escucha. Bo!s. Di.
Ana. Plegué á Dios, que quando intente
ofensa tuya (después
que tenga el cetro á mis pies,
y Ia corona en mi frente-)
que el ap!auso, y el honor,
que tanta dicha concierta,
tristemente se convierta
en pena , llanto , y dolor;
2 por fin mas lastimosoe Io que al cielo Ie plugo,
de Inglaterra»
muera á manos de un verdugo,
ea desgracia de mi esposo :
esto |uro , esto prometo.
BoIs. Y yo satisfecho estoy,
y para que empieces hoy
á tener dichoso efecto,
oye Ia mayor maldad, •
que hombre mortal intentó,
ni que elsüL verá, ni vié
de una edad en otra edad.
Solo obedecer procwa,
ya sabes que el Rey te quier%
y que enamorado muere »,
por tu divina hermosura.
Ya sabes, que Enrique es
hombre facil, y se ciega
tanto, quesi^4 querer llega,
no hay resp5to » » interés
á que se ríntia suaiaor|,r.
pues como 'tu finjas bien
que Ie quieres,y también
que per tu sangre ; y tu honor
no puedes favorece4e,
y que si su esposa fueras,
Ie amaras, y Ie quisierasj
yo sabré después ponerle
á los ojos taí e.igañi,
que brote el alma dal pecho,
para que mxestro"prevecho
resulte en ageno daño.
'Ana. Yo pensé que habia de hacer
prodigios, porquepje4Juc
quesoio sepa nng i r ,^" - fYs
sabiendo que soy muger,
y que soy Bo!enayo,
bien escusarse pudiera,
pues por ser muger fingiera,
quando por ser Reyna no.
BoJs. El vieae. Fase-
Ana. Carlos , perdona,
si tu firme amor ofendo,
quando hoy aspirar pretendo
al lustre de una corana.
Muger he sido en dexar
que me venza el interés,
sealo en mudar después,
y sealo en olvidar.
Que quando Ueguen á ver,
que el interés me ha vencido,
que he olvidado, y he fiogido»
todo cabe en ser rnuger.
SA"
De JDo# Peãrc Calderón âe ía Barca,
Sale el Rey.
Rey. No en valde el alma mia,
que ausenta d e t i estaba,
errando me guiaba
donde tu luz ardia;
que en tan felízencuentro,
llamahasido mi amor,subi<5 á su centro.
Ay Anahermosa, y^bella,
nuevo prodigio ha sido
de amor el que ha rendido
mi pecho, no una estrella
favorable me inclina,
sino toda Ia esfera cristalina.
Puesto que mi alvedrio
á quererte me fuerza,
sin que miamor se tuerza,
ya no es libre, ni es mio :
dame ese blanca mano.
'Ana. Deten,senor,Ia tuya,porq envano
el iabio heíado mueves
con amorosas quejas,
quando de ti te alejas,
y á tanto honor te atreves;
que si amor te provoca,
es ra3:o amor, y abrasaquantotoca.
No porque yo no estimo
tu amoroso desvelo,
que también sabe el cielo
que me venzo, y reprimo,
si quiero mas, qué quieres ?
Péro soy tu vasalla, y mi Rey eres.
Oxalá no "Io fueras,
fueras ( ay Dios ) un hombre
de baxo estado, y nombre,
pobre ( ay de mi ! ) nacieras;
quequien tus partes tiene,
poca dëidad el cetro Ie previene.
Yo entonces te estim'ra,
yo entonces te quisiera,
esposa íuya fuera,
y como tal te amára:
tnira á Io qae has llegado,
que para ti es desmerito el estado.
Mas para qué es ponerte
en desdichas terribles
discursos imposibles I
pues aunque merecerte
como Reyna pudiera,
mas vale que tu reynes, y ye nauera.
H*ice qui se va.
Rcy. Ana , detente , aguarda.
Ana. Aqui está quien te estima.
Rey, Tu hermosura me aníma.
Ana. Tu deidad me acobarda.
Rey. Ay Bolena, á adorarte.
y4fj.A,y 'fSnrique,aperderte,y á olvidarte.
Rey. Si yo hombre humilde fuera,
tu afidorr me estimara ?
Anai Mi respeta humillara,
y tu humildad subiera; .
porque en extremos tales
el ampr á los dos hiciera iguales.
Rey, Pues menos aventuras,
sí favores previenes,
sin humiilarte, y vienes
á mas honor. Ana. Procuras
tu mi deshonra clara,
que el ser tu esposa ya me disculpáraj
pero noe l ser tu" dama,
y asi, piedad no esperes:
si me estimas, yquieres,
no borres hoylafahaa ,
que limpia , y clara víve.
Rey. No es descorte^ mi amor, tam-
bién 'escribe
finezas amorosas,
si fuera unico dueño
del mundo, honor pequeño
á tus plantas hermosas,
cómo libre me hallara,
de los rayos del sol te coronara.
No puedo, tengo esposa, •
soy casado, no puedo.
Ana. Pues disculpada qaedo.
Rey. Dame una rnano hermosa,
ya qué á matarme vienes.
Ana.No puedo,eres casado,espos.atienes.
Ni tu puedes casarte,
ni yo puedo quererte;
y en tan dudosa suerte,
&3 forzoso dexarte:
no digan los enojos,
que caUo con Ia lengna,y con los ojos*
A Dios, á Dios, Rey mio,
mi señor, y mi dueno;
no haga en ti nuevo empeño
el triste llanto mio,
. sabe el cieio si quiero. Fizte.
R*y. Y el cielo sabe si rabiando muero.
Sale Bohéo,
BoIs. Con qué grave tiisteza ap.
divertido ha quedado!
C . Ue.
llegaré descuidado,
que aqui mi enganò ernpieza,
si ha ob*ado como creo :
Qné hace tu Magestad ?
Rey, Morir, Bolséo.
Todo el innerno junto
no padece en su llanto
pena, y tormento tanto,
como yo en este punto;
porque en muerte deshecho,
si es etna el corazon, volcan eÌ pecho.
Ay de mi, qué me abraso !
Ay cieIos, qué me quemo !
No es de amor este extremo,
mover no puedo el paso;
algun deraonio, ha sido
espiritu que en mi se ha revestido.
SoIs. Sosiégate. Rey. Sosiego
pides á Ia fortuna,
constancias á Ia luna,
obediencias al fuego,
leyes al mar salado,
que estoy de Ana Bolena enamorado»
Quieres saber á quaato
esta desdicha excede?
Quieresver Io que puede
pena, y tormento tanto ?
Con eiia me casara,
si libre en este punío me mirara.
Y aun no sé Io que hiciera
con e;tarlo; confieso
queestoy loeo,sin seso.
BoIs. Señor} pena tan fiera,( valor, mi lengua mueve, ap.
aquesta es Ia oeasion, al sol te atreve)
fiero .retnedio picïe;
mas importa Ia vida
de un Rey, que ver perdida
Ia Magestad que os mide
cetro , y laureles de oro.
Rey, Qaé «¡e quieres decir ?
Bcfo.Senor,no ignoro,
que sabe 'vuestra Alteza
mas j qae yo ,á saber llegoj
pero escucfeatne, y luego
cortsme Ia cabera,
que pcr dsrte Ia vida,
estará mal guardada, y bien perdida»
IVlil veces ha querido
mi lealtad , que te adora,
decirte Io que ahora,
Lo Cisma de Inglaterra.
pero no me he atrevido,
que por injustas leyes,
no se dicen verdades á lds Reyes.
Mas hoy, que e n t u provecho
puedo hablar libremente,
salga aqueste vehemente
escrúpulo del pecho;
tu estás, señor, soltero,
no fue tu matrimonioverdadero.
Ni humana, ni divina
ley habrá que conceda,
que ser tu espo?a pueda
Ia Reyna Catalina;
siendo caso tan llano,
que fue primero esposa de tu hermano.
Rey. Al alma me has lkgado
con aquesta razon : s i ha dispensado
el Papa ? BjJs. Qué reze1as?
esa opinión se trata en Jas escuelas,
no aquij porque enandaj^ftgojjjfa"
zones - ' ' ' "" "" " ;
equivocas Ia causa en opiniones,
todos, quando se arguya,:-
por Rey, por docto han de tener Ia
tuya;
quando verdadno fuera,
y ciegamente tu afición quisiera
deshacer Ia razon, y Ia justicia,
quien pensará de ti, que fue malicia?
quien pensará deti,que no"To'hashecho
aconsejado del comun provecho,
y tu misma conciencia ?
sai del yugo, sacude laohj^gncia,
repudia á Catalina,' -:-'-"r^^_
eu un Conventoeste^ pues es divina;
quequando este pàrtîdoselâ ofrezca,
no dudo yo, señor, que Ie agradezca.
Sin gustó, sin amor estás casado,
repudiala, señor , pues has llegado
á tan notableextremo:
qué tienes que ttmer ?
Ae>Yo nada íemo • >
en intentarlo todo,
EoÍo temo , Bc.lséo, hallar el modo
BoJs.Llama tu Parlamento,
y junto, haz un retorico argumento,
diciendo t4ue te aflige Ia « nciencia
á tomar c ntrs el Papa esía íicencja;
y mostrando- que e& zelo aqueáíe in-
fento,
haz extremos, señor, de senttafei)toi
• • apst'
T)e Den Peäro Calderón âe Ia Earca.
apartala de ti, quedarás luego
lifcre pafa apagar el vivo fuego
que teabrasa,y después se tendrá modo
para que el Fapa Io componga todo;
que yo solo deseo
tu gusto,ytusaIud.Re3>.Parte,Bolseo,
pues tu solo procuras dar Ia vida
á tu Rey» que 1a tiene ya perdida
á manos de un amor desatinado,junta los Consejeros de mi Estado,
porque las confusiones con que lucho,
nunca^permiten que se piease mucho,
q en cosas graves siempre las disculpa
Ia priesa cott que se hacen.
BoJs. YanaeJculpa ap.
ámifèd i l ac ion* y Ia tardanza:
mividase asegura, y mi privanza,
aunque se pierda todo,
pues pienso hacer de modo,
que el que engañado ahora, y ciego
queda»
quando se quiera arrepeníir no
pueda. Fase.
jRey.Confieso q estoy loco,y estoy ciego,
puesla verdadqadoro es íaqueniego;
pero si un hombre eldaño no alcan-
zara;
aunque errara; parece que no errara;
q .ueentan eonfusaguérra,
solosrrará el quesabequandoyerra.
Biéit'^sé "que me ha engañado
Bolseo , y que he quedsdo
de su falso argumento satisfecho»
y es> q»e«eafiiégo infernal que está en
eí pecho
hace que ciega mi turbada idea,
niegue verdades,y mentiras crea.
B*en sé quenorépugna (caso es llano)
el casamiento que hace el un hermano
cc>n müger del'nermano. porque Judas
( para satisfacción de aquestas dudas )
gran Patiiarca , díxo, •
que con Thamar,viuda de Her vi hijo,
casase : era tam!/ien hijo segundo,
tudo en ley natural tamb;'enlofundo,
y en escritura, pues que fue forzoso
q Ia muger,deipues d-jl muerto esposo,
y mas quaricio sin hijosse quedase,
con el htrmano suyo se casase.
Luego si esto no fue contra el derecho
escritu, y natural, porel provecho
comun, el Papa pudo
( confieso que es verdad, y no Io dndo )
en laley eclesiástica, y liumaaa
dispensar, es verdad, es cosa llana,
y quando eiimi argumento ño se que-
de
»
el Papa es Vicediós, todo Io puede:'
pero aunque Io confieso,
faltó en mila raaon, pues faltó el seso.
Padezca Catalina,
por ckristiana , por santa, pordivina;
sí, pues quieren los cielos
hoy acabarme ; sí, pues mis desvelos
roe ponen desía suerte
en las ultimas lineas de lamueríe:
Catalina , perdona,
si quito de tus sienes Ia corona,
para ponerla ea ©tras, pues el cielo,
que míra tusdesdichas, y.tu zelo,
por mayor alabanza,
me dará á mi castigo, á ti venganza;
pues si Ia pierdes tu por vircuosa,
oíra podrá perdelIa
por vana, por lasciva, y ambiciosa :
estafue mi desdicha, esta mi ¿streUa*
Sale Pasquín.
Pasq. Con una duda vengo
del cargo figurifero que tengo:
El que es figura doble,
figura de dos yerros, de dosfi3os,
de dos haces, cansados lós e?tüos,
debe .pagar dos veces *. porque he ha-
llado
un figura de á dos.Aey.TerrieJjeestadsí
si no a!canzo el efecto qué hoy espero,
muero de amor;y si Io alcanzo,muaro
de dolor: pues ya estoy destamane!-a,
muera de guste, y no de pena muera;
pues de quaIquiera suerte
. voy pisando las sombras de Ia muer-
te. Vnse.
J?asq. No quiso responderme; peligroso
alcance sigue el hombre,qes gracioso,
pues llega en ocasión donde se enfria,
quando dice una gracia , y nò hay
quien ria :
pero á Palacio viene
mucha gente, á esta puerta me coa*
viene'
estar, y como vayan hoy entrando,
del que fuere figura ire cobrando.
C a Sa-
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Salen por una puerta Thomas Boieno,
y el Capitán, y por otra Carlos,
y Díonis.
Thom Qué querrá el Rey ?
Cap. Si al Parlamento llama,
cosa grave será. Tbom. Voló Ia fama,
que dice que Ie mueve su conciencia
una gran novedad.
Pasg. Tened paciencia,
señcr Thomas Boleno,
que eaías son cosas que hace Dios: con-
deno
el cabelío. Tbom. Por qué ?
Paig> No ha reparado,
que fue alazan,y es hoy rucio rodado?
pero no me responda, porque vienen
las damas, íodas sus pericos tienen,
llegaré á cobrar dellas;
pero quando no, hay soplo, por ser
bellas.
Sc,len las Damas , corre$euna cortina,
y estarán sentados el Rey , y Ia Reyna
con coronas , y cetro , y Ia Infanta &en*
tadajunto ¿ Ia Reyna, y BoIséo
detras del Rey , en pie,
Cari> Ya eí Rey está sentado,
con Ia Reyna , y Ia Infanta.
T/bw.Qué turbado
<e muestra en. su semblante !
Bo!s. Ya íu Corte, sefior, está deÍantev
Rcy. Vasallos, deudos, y amigos,
cuyos- valerosos hombros
son las basas de un ítnperio,
las columnas de dcs Pólos :
ya sabéis qus yo en el mund#
Catoiico, y Reh'gioso>
por ser obedieníe al Papa,
CnristianisJmo nae_ nombro :
ya sabéis que vigil-ante
á lcs errores me opongo
c»a que nuestra fe perturba
ese prcdigio, ese moastruo.
de Lutero ; y ya sabéis
que advertido , y cuidadoso,
( bisn Io dicen rcis escritos ]
me lhxr:an Enrique el docto.
Pucs yo, q«e en tantas acciones
• de Ì&} 'maestras, que os propongo
kfe sido quien ha evitado
taatos errores, y asombros,
Lka cieitQ es que no pretendo
Inglaterra.
causar nuevos alborotos
en Ia christiandad , pues aníes,
por escusar los estorbos
á tantos Heresiarcas,
á quien Ia fe causa enojos,
en aqueste Parlamento,
á que os he llamado, solo
asegurar mi conciencia
pretendo, escuchadme todos,
Catalina , vuestra Reyna,
(aqui turbado, y dudoso,
hablen antes, que las voces,
las lagrimas en los ojos )
Catalma , nuevo exemplo
de virtud ( que mas dichoso,
que por Rey de dos Imperios,
me tengo j por ser su esposo)
fue de mi hermano muger,
esto á t-:dos es notorio;
y asi 5 conmigo no pudó
ser válido el matrimonio.
Yviendo que yo no estoy
casado con ella, pongo
en libertad mi conciencia
( sabe el cielo si Io lloro }
con apartarla de mi;
y asi, ahora Ia despojo
del Imperio, y á sus manos
quito el 6etro, .y laurel de oro>
porque no siendo mi esposa,
está en su poder impropio.
Eátoesser cesar christiano,
puesá una mugerqueaddro
mas, que á mi¿ pues á una santa
de mis estados depongo ;
Sabe el cielo si sintiera
apartarme de mi propio
taato ; pero donde es ley,
es obedecer forzoso.
La Infanta Doña Maria»
verde rama deste tronco,
mi suce.-ioii asegura;
y asi, aunque es de matrimonio
oisuelto, Priücesa queda,
tal Ia juro , y reconozco.
Y tu , Cat.ilha , véte
en hado tan iiguro;o,
donde Hores tu fortuna,
y des á Ia envidia a=,ombros.
Car!cs Quinto es tu Eobriso,
vétc á Eí.paña, ó/ con piadpsd
ze-
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zelo vive enun Convento, que por darte gusîo ôn todo
no sienta el estar sin ti,
3ue yo , triste , y wuuuuuu ( qué de imp_csibles propongo ! )e un acto tan lastimoso, cómo dexaré, señor,de sentir el peligroso
extremo en que vives, siendo
á nuevos alborotos ?
que es á tus costumbres propio,
}    condoíido
I l sti s ,
no puedo verte , porque
tus fortunas siento, y lloro.
Y el vasal!o , que sintiere
maí, advierta temeroso,
que Ie quitaré al instante
Ia cabeza de los hombros»
R¿y;i. Escucha , señor, si puedo
tablar , que el ayre , medroso
de tus preceptos , parece
que se niega á mis sollozos;
y yo,porobedecette,
leyes á mi lengua pongo,
Con mis lagrimas me anego,
con mis suspiros me ahogo.
Mi Enrique, rai Rey, mi dueño,
mi señor, mi dulce esposo
(queestenombre entre los dos,
como á Sacramento adoro )
no siento ver á mis plantas
Ia corona, y cetro de oro,
depuesta de mis estados,
esta seca, y aquél roto.
No siento que de tu Imperio
trofeos del ambicioso
me apaiten, pues de Ia muerte
serán caducos despojos :
siento verme sin tu gracia,
siento verte con enojos,
y haberte dado ocasión
á extremos tan rigurosos :
y si no, para saber
qual destas desdichas lloro,
poiime en obscura prisión,
di-iide los rayos hermosos
del sol me meguen sus luces ;
lievame á Io rnas remoto
del muüdo, donde entre fieras,
y en un m¡_>nte , duros troncos
me e;<cuehen, 6 ya en el mar
eníre nevados escollos
desnudas peñas habite;
pues ya en unos, 6 ya en. oíros,
viviré pobre , y contenta,
como sepa que mis ojos
están, seúor, en tu gracia,
q,ue pueda i2amarte esposo.
Y quando quiera rai anaor?
ceusa
Tu , Christianisimo Rey,
que prudente, y religioso
las columnas de ía Igiesia
traxiste sobra tus hcmbros:
Tu, que sabio eonfund<ste
con estudios cuidadosos
á Lutero, pones duda
sobre los rayos de Apolo ?
Menos sé, que tu , señor,
mas quando ias cosas toco
de Ia fe, y su reiigion,
creo, cerrados los ojos,
que el peregrino en el mar
fin tuviera lastimoso,
si el gobierno de Ia nave
tiranizara al piloto.
Las cismas, y los errores,
cen mascaras de piadesos
se introducen, pero luego
se van quitando el emboao.
Mira no vayas, señor,
deslizando poco á poco,
porque el volver sobretí
será mas dificultoso»
El Pontífice Dios es,
pues si Dios Io puede todo,
no hay duda, todo Io pudo,
esto sé, y esto conoz,co.
Para éi apelo , y á Roma,
arrastrando con los ojos,
partiré peregrinando,
á pedir justicia solo;
y asi , aunque á España pudiera
irme
 $ á donde el vitorioso
Carlos me diera su amparo,
ni Ie pido, ni Ie invoco,
por no pedirie venganza
contra ti , pues s¡ animoso
solicitara vengarme,
mi pecho , mi pecho propio
fuera tu escudo, y en él
deshicieran los enojos
golpes del templado acero.
¡ras del ardiente plomo.
&
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Irme á _un Convento, señor,
por Religiosa, tampoco;
porque si yo estoy casada,
en vano otro estado tomo;
y asi, en Palacio he de estar,
á vuestros umbrales propios,
y sabrán, muriendo en e!los,
que os estimo, y reconozco
por mi dueño, pôr mi bien,
por mi Rey
 5 y por mi esposo.
'Vuelve el Rey 2a espalda,-y'ssva con
Bolíéo foco á foco.
Las espaldas me volvéis ?
Ko merezco vuestro rostro I
aunque, si he de verïe airado,
por mejor partido escojo .,
no miraros ; muera yo,
y vos up tengáis enojos.
Púsose el sol ( ay de mi ! )
tinieb'as, y sombras toco.
CarL No hevísto en toda mi vida
teatro tan lastimoso.
Cap, Qué tirania! Vast.
Tbom. Qué agravio!
Dion. Qué maravilla !
Carl. Q.é a,5ombro_!
Volveré á ï?rancia con esto,
que »o siendo el matrimonio
legitimo , no qúerra
nu Principe ser esposo
de Marja; á Francia voy,
y acabados.los enojos
del Rey, vendré luego adonde
celebre mi desposorio.
•Van&e Carlo$,y Dioms.
Aeyw.Maria? Ir/Señora? Reyn.-Daxat
ei postrer abrazo, lnf. Como
podrá hablaros quien os pierde ?
Sirvan de lengua los ojos.
Escando abrazadas.sals Bolseo$agarta
. , - :Ja Infanta, :
EoIs. EI Rey, señora, os espera.
Reyn. Aun no aguardareis un poco?
Asi, tirano cruel,
Ia vid desasis del olmo?
asi del tnar de mi llanto
sacáis ese breve arroyo ?
Hija, ,iDios. Ii7/,Senpra,a Dios.
Reyn. Hágate el cielo piadoso
mas dichosa , qus á tu madre:
Qerdenal, por Dios, que es solo
de Inglaterra.
Juez supremo, os ruego, y pído( ved que en Ia tierra me pongo}
que advirtáis, que aconsejéis
bien al Rey. BoIs. El Rey es docto,
él se aconseja consigo,
y con él yo puedo poco;
perdonadme, que este gusto
os quito. Vase con Ia Infanta^
Reyra Yo os Io perdono,
aunque veo que el cordero
va entre las manos-del lobo.
Boieno, puesquelas canas
son el frettode los mozos,
decid a! Rey quanto yerra.
Tbom. Ei Rey es sabio, y conoco
Ja razon; mas,.no me atrevo
á su espiritu furio:o :
Dies os consuete, que asi
á riesgo mi vida pongo, Vase.
Reyn. Ana, pues que Ia hermosura
en Ios oi:ios mas sordos
hall<S piedad ¡ id al Rey,
y en discursosamorosos
hab!adle en mi, y de rniparte
estos suspiros que arrojó
Ie llerad ; decid que en llanto
tramar de lagrimas formo. F<zse Ana*
En"fin;,que todosmedíxíín?
£ié me desamcaran todosl: "--"•.•.:a magestad v íveja
tan sin ap!auses, y adornos? ;
Aun'no tengo á qutepquejarine,
que es el con-uslo que iolo
á un desdichadolequada?
Marg.Yo, qué Asdèsdiëhas oigo¿
quedo á llorarlas contígo:
mi vida, señora , pongo
á tus pies , esta te ofrezco,
que espero un nombre famoso,
quando por Dios, y por ti
muera Margarita Po!o ;
Donde iremos ? Rsyn. A uncasíillo«
Ay Palacio procelosa, _ ;
map de engaños, y desdichas, >
atahud con pañosde oro,
bóveda donde se guarda
Ia magestad vuelta en polvo,
ay entierropara vivos,
ay Corte, ay Imperio todo,
Dios mire por ti, ay Enrique,
el cielo te abra los ojos. . -JOR-
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á mil peligros expuesto.
JORNADA TERCERA,
Salen Carlos, y Dlonís.
Carl Qué me dices? Dion. Lo que pasa.
Carl. Bolena en tan breve tiempo
se mutk>? mas qué rae espanta,
si son de rauger efectos?
Fui á Francia
 } y á nii Rey dixe
las mudanzas, los extremos,
sediciones, y alborotos
dc Bur ique
 s y mandó ai momento
que no se tratase mas
de Ia Infanta: en este tiempo
murió ml padre, yo triste/
y alegre en un putito, viendo
.ya mia mi libertad,
el tratado casamiento
dixc ai Rey, ai6ms licencia,
desped.'rne de mis deudos,
todoscpntento3 de verme
de tantas venturas dueño;
venia por los caminos
en alas ce mis deseos :
6 q"anlas veces, Dionís,
me pa:ecio torpe el viento!
Qué alegre me imaginaba
en sus brazos ! Qué contento
pensé, que me recibiera
Ana agradecida en ellos !
Y esta casada. Dion. Despues
que tu dexaste revuelto
con el repudio infeliz
todo este christiano Imperio,
con Ana BoIena ei Rey
se desp,ps<5de secreto,
qué diceri que enamorado
hizo aquel notable extremó,
que de Csta'i-.ia sanía
Vimos en el Parlamento;
á tcdo esto el Reyno estaba
en bandos, y á todo esto
el Rey vive con Boíena,
' Ia Reyna , firme en su intento,
. e,vta en un pobre castillo,
j'.'.n<o I Londres, padeaendo
n:ii desdichas, eto pasa,
señor, en tan breve tiempo,
io hav sino tener paciencia,
y volverte á Francia iuego,
porque hoj en Londres estás
Carl Fuerza ferá que meviieIva,
Dionis, si ya no es que quedo
muerío en Londres á ias manos
de mi amor, ó de mis zeíos :
mas antes que á Francia vaya,
veré á Ia Reyna, resuelto
estoy s con elia he de hablar,
y dénme miI muertes luego;
mas quien á Palacio viene
con tanto acompañamiento?
Dicn. Ya su vamdad nos dice,
qu? es el Cardenal Bolseo.
Carl. Desale , vérite eomnigo, •
contaréte como pienso
habiar á Bolena. Dion. Mirs
tu peligro. Carl, Ya Ie veo,
mas, Dionis, no me aconsejes,
que mi loco pensamiento
en esta ocasión no está
para admitir tus consejos. Va$e*
Sale Bohéo arrnjando á unos Soldados,
qus traen memoriales, $ Pasquín.
BoIs. Qué cansados memoriales !
dexadme ya, que no puedo
sufriros, nadie me siga.
SoId. i. Qué tiraníai SeId. 2. LoscíeloS
me den venganza de ti.
SoId. i Qué cruel! Vase.
Sold. 2. Y qué soberbio ! Vase.
Pasq. A mi, señor Cardenal ?
BoIs. Pasquin, qué hay de nuevo ?
Pasq. Vengo
tan elevado, y absorto,
como admirado', y suspenso,.
de una cosa que hoy he visto,
BoIs, Pues qué has visto?
PoS#. Vuestro enderro.
O qué gran capi:Ia hacéis!
para un paxaro pequeño
muy grande jaula es aquella;
nías no sabéis Io que pienso ?
que ro os habéis de enterrar
vos en elSa. BoIs. Loco, necio,
iHiJ)cio;'o, caila, y mira
Io que te mando , al momento
sal de Palacio, Pasqiún,
no entres en él. Pasq. E:tn es hecho»
Vase , y sale Ana Buleaa.
BoÍs. Vuentra Msge;tad , señora.
me dé sus pks, Ana. Levantad.,
E3iS*
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BaIs. Ya que vuestra Magestad
de ios rayos del sol dora
Ia frente, pedirla quiero
una merced, Ana, Pues qué habrá
que pueda negaros ? Ya
saber vuestro gusto espero,
Cardenal. BoIs. La presidencia
del Reyno en aqueste dia
al Rey pedirle queria;
y siendo ea vuestra presencia,
si ayudáis mi preten;ion,
tendrá efecto. Ana. No te0dra,
que Ia tengo dada ya ;
sin saber vuestra intención,
á mi psdre se Ia di.
EoIs. Yo , señora , no creyera,
que íu Magestad Ia diera,
sin saber antes de mi
si Ia queria, Ana. Por qué ?
BoIs. Porque mi pecho entendió,
que estaba mas cerca yo,
que tu padre ; .pues si éi fue
quien de muger te dió el sér,
yo el de Reyna ; y asi, estás
obligada , Io que vas
de ser Reyna á ser muger.
Pero vueftra Magestad
con mayor cuidado advierta,
que no ^e cerró Ia puerta
por donde entró esa deidad;
y que el mismo que Ia abrió
para una Reyna tirana,
abrirla podrá mañana
á quien por ella salió :
pues quien á Ia tirania
halló paso, claro está
que mas franco Ie hallará
á Ia justicia otro dia. Vase.
'Ana> O qué cosa tan pesada,
en Ia g!oria conseguida,
es quedar agradecida
una muger, y obiigada !.
porque á quien no cau>a enfado
cada punto , cada instante
ver un acreedor delante
de las glorias de su e¿tado I
Muera ßokeo, tirana
irie llaman, irgrata soy,
quien ia paerta' me abrió hoy,
podrá cerrarla mañana ?
pues no pueda, esto ha de ser,
de Inglaterra.
firme ea mi venganza estoy,
demben mis manos hoy
á quien me levantó ayer.
Sale el Rey,
Rey. Esta carta recibí
de Catalina, y sin vel!a,
quise , Ana hermosa , traella,
para entregártela á ti;
ábrela tu, que es razon
que mi amor, y obediencia
te pidan esta licencia:
quejas inútiles son
da ui.a muger despreciada.
Ana. Para que quieres que vea
cosa que lastima s?a ?
no solo que esté cerrada
deseo , siao también
que Ia leas, y respondas
á el!a, y que correspondas -
á Ia piedad; porque esbien
que se atienda á Io que b.a sidos
pães no perdió , con el sér,
haber sido tu muger,
y mi Reyna. Rey. Agradecido
á esa piedad soberana»
te rindo mi pecfao fiel;
quá digan qne eres crusI,
siendo tan afabie, Ana?
Tanto estimo loque hashecho»
que por tu gustp este dia
saldrá Ia Infaata María
de Palacio, y de mi pecho :
con su triste madrevivSj
con Ia respuesta verás
que Ia envio, pues me d,as
licencia de que Ia escriba'/
'Ana. Si, yo Ia doy, como vea
Ia carta, p_ara saber
que Ia escribes. Rey, Qué ha de sen
sino un e ngafio, que sea
alivio á ^ u n pecho tan Oeno
de desdichas. An&* Yo veré tff«
Ia carta, y será porqae
eñ el!a ponga veneno;
f agradecida , señor,Ia merced de enviar
á Ia Infanta, os quiero dar
los brazos ; pero mayor
mi gusto , y el vuestro fuera,
si en aqueste mismo dia
otro, aun antes que Maria,
de
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is vuestro pecho saliera.
Rsj?. A quien podré reservar,
si á rai híja desterré
de mi? prosigue- quien fue
quien á ti te pudo dar
ocasion? Ana. El que llegd
â hablarme tpn,,libremeniej
y sin respeto. R*J>« Dêlent«,
kombre humano se atrevió
al sol mismo ì desleal
hubo , que con vil efeto
á ti te perdió el respeto ?
tal escucho ! qué oigo taÍ !
Saber su Bombre deseo :
qué dudasi prosigue pue«.
^B*rTemo decírte aue es.
Rey. Quien ? Antt. El Cardenal BoJteeo*
Rgy. Qué Bolse'o se atrevió
¿ ti j y quejoss tc ofreces ?
pue0 si ya tu Ie aborreces,
00 podré quererle ycs
véte, "no te rean conmigo,
y cree que hoy será Bo&éo
de su vaoidad trofeo«
'Ati&> Beso tui pies. Si consigo
las tres cosa$ que intenté, #p.
las tte$ muertes que emprendí,
dichosa diré que fuí;
y r a a i dichoia seré, " • -
si qual mi pecho imagina»
en el Imperio me veo
sin el Cardenal Bolseo,
y Ia Reyna CataUna._ FtfíS«
StIe P*tqwn,
Pasq. Podré ll<gar hasta aqui,
sin teneir Ucencia , yo ?
Rey. Quien á tí te Ia neg<5 ?
P*j^ . Quien te Ia negara á tí,
como á el se Ie antojara;
»ues si el Cardenal quisiera,
ie aquelk misma manera,
qpe a mi, á ti te desterrara.
SaIeK los dos Soldados.
JoW,i.Tu, señor, eres rai Rey,
à á ti, señor , te serti,*
pOBÍendp á rieago por tí
Ia miania vida ; qué ley
hay psra qu« al Cardenal
acuda, y que él me dilate
atís pretenciones, y trate,
siendo tu stídado, maH
Sede el Cardenal Bolseo , y viendoá las
Soldadcs, se fone may airada.
BaIs. Qué es eito, no he dicho ya
que ninguno entre hasta aquH
guaráarae, y cumplense así
mis ordenas Ì
Rey. Bicn está, Mtiy severa.
Cardenal ; basta , Boíséo.
$ots. Como »olo he procurado
eicusarte del enfado,
que mendigos. Rc$. Yo Io crao,
y mejor Io escusará,
retneáiando su porfia,
ia hacienda que tenéis mia;
BO îoiï Cancelario jsu
Vuestroi biene$, grangeadbs
con codicia, y amticion,
no lo> gozareis, que son
de aqucios pobres Soldados:
á saquear podréis ir
sos casas. A los Svldados*
BoIs- Pueiqueme dexas
entre lagrimas , y quejas,
para que pueda vivir ?
R<sy. Aunque os pudiera auitar
,vlda, que es tan atrevida,
quiero dexaro« Ia yidf,
por dexaros mas pesar.
vivid, morid,que es pen0so
estado Uegarse á ver
un aváro sin poder,
ys in mando un ambicioso. Vase.
SoId. i.Llegó el deseado efeto,
que misuerte pretendio.
Vase bacien4o b&rla,
BoIs. Apenas este me vid,
y sin temor, ni respeto
pasa delante de mi !
SoId, a. Solo este dia esperé,
castigo del cielo fue. Fase,
BoIs. Qué estos me traten asi !
Uegue de mi vida el fin,
porque sirva de escarmiento
al ambicioso. Pasq. Al momento
sal de Palacio , PaaquÍR,
no entres en él mas : á fe;
que todo mando se acaba. P"a$e.
BoIs. Esto solo me fsItaba,
un sopk> mi vida fue.
Ay dudosa astrologia,
y qué bien me prevenisíe !
D qué
La Cisma âe
SiS COn tíempo me dixisteque una muger seria
mi destruicion \ Ay Bolena !
por engrandecerte á ti
sobre las nubes , caí
al abisrao de mi pená.
Plegué á Dios, que pues ingrata
VU. infame muerte deseas,
que como me veo te veas,
muera asi quien asi mata.
Y pues al cielo Ie plugo
darme fin tan lastimoso,
á ti te rnate tu esposo
á las manos de un verdugo^ Vase.
Salen Ia Reyna Catalina, y Margarita.
Matg. Divierte aquesa pasión
en estos campos, señora,
sal á ver Ia blanca aurora,
que Ia torre no es prisión»
pues nunca dellasahste.
Reyn. MaI dixiste,
queá untriste solo consuela,
Margarita, elestar triste.
M<trS' Esta cadena te envia
mi tio Reynaldo Polo
con grande secreto« Rey». A él sofa
de,beia tristeza raia
sa alegría;
pues sokmeatealosdof
debo tanta caridad.
Miirg. Volunt-ad
muestra , coaio cobre. Reyn. Dios
es pague tanta piedad :
y en tanto que estos cteeve^
matizo entre aquesta? rosas
apacibles, y anaorosas,
dime aquel tono que sueles.
'í&arg. Qué consueles
tu Hanto, y tus penas hoy
eon aqudla letra ? Reytf, Sí,
porquese escribiópor mi,
pues en tal estadc estoy,
qU2 ayer maravil!a fui,
y yo sombra mia aun no soy.
Margarita cMita.
%i&'g' Aprended , flores,, de mi
Io que va de ayer á hoy,
que ayer maraviUa fui,
y yo sombra mia aun no soy-
Eítaado cantando , sale-Balséo vestido
pobremente , como oyend& la<aa&.
Inglaterra.
EoIs. Qué maraviUa fui,
y hoy sombra mia aun iao soy I
Siguiendo el aceato voy
desta dulce voz que oí
pues que asi
ae los ecos eI rumor
arrebató mi sentido,
que en mi ha sido
un rejox despertador
de mi sueño , y ds mi olvido.
Vuelve con voz homicida,
Serrana hermosa , á cantar;
vuelve, y vuelve 4senalar
los instantes de mi vida,
que perdida
huye de mi. Marg. Gente viene»
Reyn. Cubre el rostro.
Marg- A Io que creo»
este es Bolseo-
Reyn- Novedad ei verle-t!eie,
saber Ia causa deseo.
EoIs. Bellas Serranas, si han sid0
vuestrcs divinos despojos
tan dulces para los ojos,
como son para el qido,
hoy os pido
que á un peregrino ampareis,
tan pobre, y tan desdichado,
que ha Uegado
á pediros que Ie deis
menos de Io que ha dexado.
Ho4Jr limosna á pedir Hega,
quien ayer ^ pudo d a r , - « ,
quien escapadodel mar,
en vuestro arroyo"=se*aBegaj
una luz ciega,
á quien el sol Ie vió asi,
enigmas confusas soy
tal estoy,
que podréis cantar de mí,
que ayer maranllafui,
y hoy sombra mia aun no soy.
Reyn- D>5imuIa , Margarita : <*p»
quien te derribó ?
EoIs- Una ingrata.
Marg. Muera asi, quien asi mata»
Reyn-Si tu muerte solicita,
si te quita
tu hacienda, causa Ia obü'ga
á tai faria, á taí desdea.
SoIs, Antes bien
ptìBB-
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pìensoque Diosrne castiga,
íoloporque Ia hice bien.
R eyn- Hicierasle tu á quien fuera
egradecida. EcIs. Sospecho,
que si bien hubiera hecho
á ctra persona , tuviera
en pena fiera
ei sentimiento doblado; _
pues ,enla suerte que sigo,
.advierto , y digo,
que á tener otro obligado,
ya tuviera otro enemigo.
B,eyn- Qué á tal extremo has Ikgado ?
SaIs. Qué mas te puede decir
quien ha menesterpedir, ;
que eselmas hunxiláe estado?
Réyií'TvL has hallado
en mi remedio felice,
y yo hallé consuelo en tí,
pues que vi
un hombre tan infelice,
q u e m e ha menesterá mi.
ßo/5. Comuelo te da mi pena ?
R,eyn- Si, pues aunque pobre quedo,
á ti remediarte puedo:
toma, toma esa cadena.
Bo/í. Si, qüal liberal, el cielo
tehizopiadosajque es*mas,
ya que el remedio me das
nome niegues el consuelo,
y en el suelo
tendrás dos piadososnombres.
Reyn. Pues el miosaber quieres,
si tu eres
el infeliz de los hombres,
£3 Io soyde las ,mugeres.a vida, y alma te diera,
por consolarte , Bolseo :
conocesme ? Deseubrese*
EoIs. Ya en ti veo
Ja piedad mas verdadera>
que venera
todo el orbe : 6 quanto yerra
el que bien hace ! repara
si es co»a c^ra
pues Bolena me destierra,
y Catalina me ampara-
Ma;-g. Seüora, gente de gnárda
se va llegando hasta aqui.
Sols, Sm duda vienen tras mi,
y a a qui el temos me acobarda :
por mi vienen, si me alcanza '
su furor, me dará muerte;
pues acabe de$ta suerte,
y no logren su esperanza;
rai venganza
yo mismo Ia he de tomar,
que no han de triunfar de mL
desde^alií
despenado he de acabar,
y muer^ como viví. Fase.
Salcn el Capttan,laInfanta$SatdatiiS'.
Cap. El Rey, mi señor te euvia
de su Corte desterrada,
del cetro desheredada
á Ia Princesa Maria.
Inf- Qué alegría
mayor pudo en tales plazos
darme mi padre cruel ?
pues fiel,
como yo viva en tus brazos,
qué importan cetro , y iaurel?
Reyn. Pierda yo cetro , y corona,
pierda al muado,y vivasqui,
donde no te pierda á ti :
cómo está el Rey? Cap. BIen te abons
tu virtud , esta te envía
en respuesta. Reyn. Muerta estoy,
pues en albricias no doy
Ia vida á tanta alegria :
que el ver nierecí ;en mimano
carta del Rey, mi señor?
a y d i c h a > ay gloría mayor,
ay favor tan soberano!
Decidle á Enrique, á mi bien,
á mi señor , á mi esposo,
quanto mi pecho amoroso
estima tan alto bien
que estoy tan agradecida
y tan contenta en extremo,
que hoy aqueste gusto temo
qae me ha de costar Ia vida. i^a,i$e.
Sale el Rey<
Rey- Elpecho de un alevoso
qué inquieto, y confuso v"'s*y><£%ik
qué de sospechas Ie cercan X* ^^
qué de temores Ie riaden ! |a 1¿I
Ueseoso de saber > _ \t, ^
cemo enmi Ccrte*se admiten" 'Vjg^>'
!as novedades, pretendo,
hecho argos, hecho lince,
«scuchar to que de mi
Da en
&a Cisma &
en eï Palacío Se dice
desde aqm sneIo escuchar,
de cuyos efectos vine
á conocer qué vasallos,
6 me niegan, 6 me siguen.
Retiróse »1 faño, y salen C&rlos, Tko-
mas Bol&to,y Dioms,
CarL De todo os doy parabienes,
Tbotn, Y todo es de quien cs sirve
como amigo. CarL De mi Rey
ofendido , vengo á Enrique
á qse en su Corte me ampare.
DioK. O qué bien Ia causa finge
de haber vuelto !
Salen Ana, y Ssmsyra,
Tbom. Esta es Ia Reyna,
Car}. Dexa que á tus pies se humi3fe
un nuevo vasallo tuyo,
que ahora ha llegado á servirte :
dame tu mano, y diré,
que por ella sola vine;
á tus pies llego á ampararme,
donde jusíicia te pide
mi valor de cierto agravio
que nie hizo el Rey.
J)ion. Qué bien finge !
Ana. Agravio el Rey ? Carí. Si señora.
Ana. Y qué fue ?
CarL En mi ausencia trisf®
me quitó Io que era mio.
'>aa* Ya sé que por mi Jo dice : af.
qué osquit<5 ? Cerl, Una forta!e8s,
aI parecer, invencible;
pero al fin quedó por suya.
'Ana. No hay muralla que no húmiUo
Ia Magestad. CetrL Es^verdad,
son Reyes, toJo fo rinden.
'4na, Era vuestra ? CsrL La tcnia
yo por posetion felice»
"y cumo dueño pensaba
yerla en mi pcder humilde;
pero al fin todo se muda.
jííia. Por mi os juro, y por Enriqae„
de satisfaceros hoy,
si es que vùesîro agravio pïd*
satîîfaceion. Carl. No b tiene»
'An&> P°r qIJá , Carlos ì
C-arl* No es poaible.
"¿naSemcyrztSgm. Señora? ^fßd.Baxeß
Músicos á los jardines,
_que ya voy ; el Rey esperaa
Ingíaterrït,
Bolesîo. Tbom. Y yo iré á servirte,
que es obligación. Asa. Y yo
en aquesta quadra quise
quedar soía , para Hablarte,
Carlos , y para decirte,
que no es Ia satiifaccion
de aquel agravio imposible.
Si un Rey me quiere, si un Rey
me adora, si un Rey me sirve,
qué resistencia tuviera
una mnger ? CarL Qué me dices ?
sí me dixeras, Rey, Qué oigo Ì af»
CarL Tu te ausentaste , y te fuiste,
cüípate á ti , pues 'no hay
muger, en ausencia, firme,
dixeras bien ; pero el Rey
no es disculpa , que rw rinde
el poder Ia voluntad,
porque esta siempre fue Kbrej
toma esos falsos papeles,
toma aquetas prendss viles,
que en mi poder estan mal,
quando huyendo como Ulises,
pieiiSQ cerrar los oidos
a los encantos de Circe:
mas BO me quejo ( ay triste !)
eres muger, y como tal hiciste.
DMe losfspsles, y va$e con Dicnis*
dna* Espera , Carlos, detente,
( ay áe mi ) oprimida , y libre,
entre el amor ,* y el respeto
el alma- dudosa vive. ' Vase»
Sai* tl Rcy ¿a dosde est&beescoñdido-
Rey. Qué cs est*.qu<f escucho ,_ cielos?
qué et posib!e, qiíees poiible,
que pasen por mi en un punto
tantas desdichas ? terrible
aprehensión, fiera sospecha,
suerfe injusta , hado infelice,
yo engañado ? ageno dueño
10 fae de aqueHa que hoy mide
los rayo* deí gol ; qué mucho ?
era. sol, iie^ó su eciipse.
Bsíc papéi $e cayó. Álzale.
.cntre aquellos ; quien resiste
tantodolor? letraes suya. Lt6t
Vos sois, Carlo*, y prprigue,
011 dueño : tal pronuncié \
tiernos amores Ie escribe?
mas qué muchu que Ie escriba
muger que á mis ojos dice,
en-
B<? Bö« Peâro CalâerMàeíà Barca,
entree! amor y el respeto como padreea fin, rendirme
el afcna dudosa vive \
Pues no haya duda en rai Fama,
eBa dude, j yo confirme :
Ha de mi guarda %
Sale clCafitan.
Caf. Seíior ì
Rey. Sin el respeto que pide
laWhgesíad, á Ia Reyna,
á ia Rcyna *. qué maJ dixe !
á esa muger, á esa fiera,
ciego eaeanto , feísa esfinge,
á ese baáHsco , á ese_
aspid,aese airado tigre,
á 'esa Bolena prended;
y en el castillo inrencibíe
3e Londres , que del Palacio
está en frente , en noche triste
vira presa., y al Francég¿
que foe Embaxador y libr«
está enPalaeio , íambien.
Eí a!ma dudosa vive
entre el temor , y el respeto ?
La que duda, ya concibe
Ia oíensa, y en esta parte
bastará que se imagine;
y muger que, á dudar Uega,
quando', qttando se resiste £
Ay Bolena ! desde el centro
te levantaste , y subiste
á coronarte de nubesj
mas qué violento está firrae ?
Sale Tb&na$ Soleao.
TbotH' Tu, señor, voces al viento ?
grandemal es el que rinde
E Magestad*Sey. Ay Boleno !
tu_ eres prudente} tu riges
mi Imperio , tu Ie gobiernas,
mi Presidente te hice,
f uardar me debes justida;oy he de ver como raides
Ia piedad con eI rigor^
Tbom. Ocioso es el prevenirme
con tantos extremos; juro
á los cielos, que adiainistre
justicia en mi propia sangre,
tan limpia desde su origen.
Rey. Pues esa palabra acepto,
toma , toma , y no examines
mas testigo. Dale el fa$el*
*bom. Aunque pudiera>
á Ia pasión, no pretendo,
sino que el mundo publique,
que he «ido joea , y _no padre ;
Ubre estoy , quedaré libre,
lavaré en mí misma sangre
las manos.
Salen ana Bolena,<il Captt*ntfSoldaaos>
An&- ViUanos viles,
vive Dí®s, que en vuestro pecho
hoy mi furor examine:
yo presa ? quien en el mundo
pudo atrevido medirse
con mi poder. y mi mano ?
C0f. Ordenes delRey, él dice
?ue te prendan. ^»s.Siélmeescucha,1 Io dirá s tu, invencible
Ce$ar , me mandas prender ? «*
Rey. Yo Io mando.^mj. Quien resiste
á tusprecepto3? Yo esto?
siempre á tus plantas humilde,
en eUas pondré Ia boca;
mas qué causas hay que obliguen
á este extremo ? Rey, Tu las sabes,
y mi voz no Ï29 repite,
hasta que ofensa, y castigo
con tu muerte se pubMqtten. V&$e*
Ana* Aqai dió fin mi fortuna,
aqui los triunfos sublimes,
aqui las doradas g^>jcia%c:
aqui las honras insignes.
Ay fortu$a !_ Io que al mundo,
sin sazon, sin tiempo, diste
rosadashojas; qoé importa
que á sus giros ilumine
ei sol tus nores, si luego
aírados vientos embisten,
y hechos cadaver del campo
tHS destroncados matices,
a^es sin alma , en el viento
fueron despojos sutiles ?
Tbom, Id con ella,yeseorden
se execute. Cap- Gopao dices
se cumpHrá. Vase*
Sale el Rey.
Rey. Ay discurso,
qué me atormeatas, y afliges? ,
ilusión, que me atnena2asT
temor , por qué me peraguesl
Ti4nios euemiios juntos
á sok> un pecho Ie erabisLeal
St>
Socorred, señor , piadoso,
al hombre tnas ínfeiice,
qué verá ei mundo en sus tornos,
aunqne eternamente giren*
Qjíedase un foco suspenso.
Ys que me inspirais , presumo,
mucho aliento con que alivie
mis ansias, si. yo Ie admito,
pues coraenzais , concluidle.
Que vuelva con Catah"na,
tne decis : bien se permite,
buen consejo , mas eI cielo
quando Ie dió mala ,^ Enrique I
Ea, tráiganme á mi esposa ,
verdadera , á quien humilde
pediré, quepida á Dios,
que con su piedad me mire :
Ola, guarda 1
Salan lalnfanta, y Margarita coa luto»
lnf. Aunque rai vida
ponga á riesgo, hede pedirlejusticia á mi padre el Key.
A tus pies, invicto Enrique,
y no como hi|a tuya,
sino como Ia mas triste
muger, te pido justicia.
Rey. Por qué negroluto vistes?
muri<5 Catalina?/«/. Si,
trabajos fueron ' posibles
á deshacer una vida
tan santa, y vengo á pedirte
venganza : de aquesos pies
no Ee de levantarme humilde,
hasta que me Ia concedas,
6 que Ia mia me quites:
jmticia , señor , justicia.
Hey Ay de mi ! ya el alma vive
en mejor imperio : ha , cielos,
qué mai hice! qué mal hice!
mas si no tengo remedio,
de qué sirve arrepentirme ?
de qué sirven desengaños?
y deseos de qué sirven,
si está cerrada Ia puerta?
Yo negar al Papa quise
Ia potestad , yousurpé
de Ia Iglesia un increíble"
tesoro j tanto , que es ya
restitución imposible.
Si á los Grandes hoy íes quito
La Cisma deInglaterra.
libres, les vuelvo á. poner
leyes, haré que apdliden
libertad :. Ar,gd hermoso,
que en trono de íuz asistes,
y en tu venturosa muerte
rnartir generosa fuiste,
dame favor, dame ayuda,
pues ya quiero arrepentirrae;
pero es muy tarde, no puedo,
qué raal hice! qué mal hiceí
Hablando conlaInfaeta*
Tu serás de Inglaterra
Reyna ; y porque se confirme, .
hoy te ha de jurar el Reyno,
para que en íi resuciten
de tu siempre santa madre
memorias que Jo acrediten. '<'
Y casaréíe en España
con el Segundo Felipe¿
hijo de Carlos , honor
de los Flamencos paises;
y daréte Ia venganza
dë Ia Jeaabel que pides.
Porque tu coronación,
tenga principiosfeUces,
llamen á Ia jura el Reyno.
Jrf En el dia que tan triste
estás, señor, y Io estoy,
no será bien que me obligues
á tan fes>tivas acciones,
como los aplausos pideh î
otro dia podrá ser.jRt"3?. Hoy ha de ser , no rejjliques^
que ya que á tu madreno
pude, aunque tanto !a qulse,
restituirla en su Reyno,
quiero en él restituirte : .
para ella será Ia gloría,
quando del cielo I© mire,
y para Bolena horror,
si ya en el mayor,no asiste :
véte, y vistste de gala.
Inf, Coa obedecerte , dice
mi humildad , que es ley tu gusto-
Rey. Qué mal hice ! qué mal hice,i
Fase Ia Infanta,y sale Tbomas EoleM>
Tbom- Ya hice Io que mandaste.
Rey Cailad , mirad , prevenidme,
ya me entendéis, á Ia jura
10 necesario. Tbom. Si hice
<tes rentas, y á l®s que hoy viven Io mas, en Io que es k> rttenos
cd«
De Po» Pedro Calâerm 'Ae îa Barca.
cómo podrá no servirte ?
Rey. Cómo tengo de rnirar,
pues no verlo es imposible,
ei mas funesto teatro,
y espectáculo mas triste,
que de! exordio delmundo
á su periodo mire
en todo el gbbo inferior
el sol,de sus orbes lincet
Tocen dentro.
Ya Ia seña de Ia jura
hacen , quiero prevenirme
á disimularme afable,
á consoiado fingirme.
Aquí, valor , ayudadme,
aqui, valor , permitidme
que muestre aquí del que tuve
a!guna seña visible.
Ayuda aqui , poderoso
seuor , que el baxel va á pique:
en qué pi.etagos navega
de confusiones Enrique! Vase.
Tocan cbirimias, y clarines, y saÍen á Ia
jura los quí pudieren, y el Rey, y Ia In-
fanta , que suben en un trono , á cuyes
píes, en lugar de elmobada, ba de estar
el ciisrfo de Ana Solena, cubierto con un
tafetán, y en estando sentados,
Ia descubren.
Inf. Qué bien vuestra Magestád
satisfizo mis ofensas,
pues que me ha puesto á los pies
quien pensó ser mi cabeza!
con tan alegres principios
mis dichas serán eternas,
gloriosos triunfos me aguardan,
triunfantes glorias me esperan.
Caf. El Christianisimo Enrique,
á quien Ia "Corona Inglesa,
con ser tan grande , Ie viene
á sus mer!fos pequeña,
para dar satisfacción
al vulgo , monstruo qae piensa
que Ia Reyna Catalina
no fue legitima Reyna:
hoy á Maria su hija,
Iní'anta, y señora nuestra,
unica heredera suya,
quiere jurarla Priucesa.
rara cuya accioa hersyca,
las Grandes de Inglaterra,
y Titulados, á Londres
los conduce su obedieoda;
y manda, como Rey suyo,
como universal Cabeza
cn entrambos fueros, que
al juramento procedan.
Asi Io obedecentodosl
Tod. Si obedecemos. Cap.Su. Alteza
ha de jurar de cumplir
su obligación, que es aquesta :
Que hadeconservar en paz
sus vasallos, aunque sea
á costa de su descanso,
obUgacien de quien yeyna.
Que á nadie ha de compeler
con alteraciones nuevas,
en materia de costumbres,
á ia extirpación de secta;
con Roma, y con su Prelado,
para escusar diferencias,
si quiere proceder bien,
como su padre proceda.
No ha de quitar á los legos
las eclesiásticas rentas,
ni ha de presumir, que es robo
quitárselas á Ia Iglesia. ' ¡
Si esto vuestra Alteza jura
cumpUr, toda Ia Noble2a
Princesa Ia jurará.
Jn/. Pues no quiero ser Trincesa?
vuestra Mages{ad, señor,
este juramento ordena
que haga ? Rey. El Reyno .lo pIde,>
y no pide cosa nueva.
Irif. Si el Reyno piensa de rai
que he de jurarlo , mal plensa>
quando de mil Reyiios juntos
imperios me prometiera.
Y pues vuestra Magestad
sabe Ia verdad , no quiera
qué por razones de estado
Ia ley de Dlos se previerta.
Quien los siete Sacfatneatos
escribió con excelencia
tan grande , que los mas" doctO9
como milagro veneran:
Quien Ia inobediencia al Papá
condenó de tal manera,
que al herege mas sofista_
concluyen sus consequências :
Quiea de ella escribi<S tan ako,
que
La Cisma de
que coffifewdid Ia protervia
del sacrilego Luterò,
nqueIU Alemana bestia,
hoy ha de contradecirla ?
Rey. Dices verdad , mas ya es fueraa
por mi opmion : pobre Enrique,
qué de daños que te esperan! af.
Maria , raoza , y muger
sois, y Ia poca «tpenencia
os hace habter de ese modo|
tocareis las conveniencias,
y veréis Io que os importa.
J«/. Lo que importa es, que á ía Ig!esia
feumildes obedezcamos,
y yo, postrada por tierra,
ía obedezco, renunciando
quantas humanas promesas
me onezcan, si Ha de costarme
negar Ia ley verdadera.
jR*y.lNo se niega aqui Ia ley,
algunos preceptos de ella
sí. /B/. Pues quien en uno falta,
á todos los hace ofensa.
Merg. O Católica señora,
vivas edades eternas !
Tb«m- Vuestra Magestad modère
el peniaffitiento â su Alteza,
porque no Ia jura el Reyno.
lnf- Hará muy bien} porque crea,
que al que me jure y faltare
Inglaterra. •
á Io que mi ley profesa,
sí no Ie quemare vivo,
será porque se arrepienta.
Rey, Efímeras de Ia edad
de María son aquestas,
ella es cuerda , j sabrá bien
moderarse , como cuerda.
Ei Rtyno puede jufaria,
y si, quando' llegue á Reyna,
ño fuere dei Reyno á gusto,
depóngala Inglaterra :
callad , y disimulad, A Ia. Infanta,
qus tiempo vendrá , en que "pueda
ese aek) execuíars«,
ser iucendio esa centella.
Ca*. Quiere el Reyno faacer Ia jura ?
Toa, bí, pues nuestro Rey Io ordena«
TbvtK> Con las condicioaes dichas,
Inf, Yo Ia recibo sin ellas»; ...;,•: ap.
Toc&n cbirimias, y besan Ia mmo, '-«on
las eerefHonia$ ordi**ri*s.
Rey, Ya sois Princesa de Waltajurada , ya Londres muestra
en sus aplausos su ^usto.
Toa. Viva , viva Ia Princesa
muchos años.
Inf, Dios os guarde.
C*p. Y aqui acaba Ia Comedia
del docto ignorante Enrique,
y Kiueríe oe Áaa Boiena.
FIN.
Coa Lieeneia. BA«cExoNA. PoR FRANcisco SosiA T BwK<SASA, feapreser,
calle de Ia Paja.
A costas de Ie Com¡añi&
